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ma-
fls1¿ros que d$éen . con sus alumn ..•... ' .:. . .. 
";\Promó\~f¡re'ónfer:em:ias entre los hOlUhl,'t!S de cieÍlcias,ártes,indus­
tfi~y com~~cio; ~o 'ínikmo g1,le dar lecturB,squese efectuarán en los sa-
lones deL~1Useo. . . 

, Repartir íristrucdones impresas sobre todo; lo· que intereslilá.la 
'cililncia, agricultura" industria y ccnnercio. 

,Distribnir en su oportunidad plantas, seniillas, 
¡los, huIbo~,'etc.; entre los agricultores del país. 
, ' Celebrar él 15 de septiem bre de cada afio una 
de todos los objetos del Museo . 

. Lo q,ue ofre~ para la 

, Dar cuentllcen el periódico del M 
científicas que se verifiquen en el territorio 

. Publicar las-conferencias {¡lecturas que 
Organizar fos'concursos del país en las Exposiciones internaciona-

les según lo ordena, el artículq 18 del Reg·lamento. 
Organizar eLJardín Botánico N¡;icional (Artículo 13 del R.) 
Formar los catálogos razonados de los objetos exis1 entes. 
Operar con otros museos toda clase de canjes y nl)municaciones 

científicas. 
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El distinguido y muy ilustrado Capitán francés, don F. de 
Montessus de BaIlore, ha publicado en la Revue Scientijique, 
una de la.s revistas más ilustradas y cientificas del mundo, un 
interesante artículo que Los ANALES tienen á honra repro­
ducir en sus columnas. El señor Capitán de Montessus no 
es persona desconocida entre nosotros, puesto que sirvió la 
Jefatura de la Escuela Politécnica de El Salvador, en unión 
del inolvidable Capitán Touffiet, con el aplauso general del 
Gobierno y de todas nuestras clases sociales. El asunto 
tratado, terremotos, es del más alto interés para nosotros. 

"Se ha visto (Revista Científica del 18 de octubre, 1902.} 
de qué modo la idea primitiva de una Sociedad Internacional 
de Seismología, en la primera conferencia de Estrasburgo (11 
y 13 abril 1901) se había transformado en un proyecto de 
asociación internacional de Estados, llevando en mir8 el estu­
dio metódico de los fenómenos seísmicos de todo género~ 
El Gobierno imperial alemán, asociándose al voto de los 
miembros de esta reunión, asumia el encargo de convidar 
diplomáticamente á las diversas potencias á fin de nombrar­
delegados á una conferencia de organización que debía verifi­
Cl\rse en esta mi:ima ciudad el 24 y 28 de julio de 1903. 

Veintinueve Estados asistieron á este llamamiento, pero­
dando á sus representantes mandatos muy diversos, puesto- • 
que unos tenían amplia. facultad y podian definitivamente 
empeñar las propuestas de sus Gobiernos, mientl'as que otros 
deberían solamente cumplir funciones oficios .. s de informa­
ci6n y datos. .A demás, la estaeión seismol6gica de Estras­
burgo tenia comisión, por la Conferencia de 1901, de en cap'-
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garse provisionalmente ,de 'las de la oficina central 
de la fut.ura .Asociación Intr y de invitar á título 
eonsultivo y privado;á un ,cier' . de sabios conoc,idos 
por sus trabaij0s sobre 108 De este modo la 
ciudad de Estrasburgo recibi ' B<no cien personajes, 
ceasi todos seismólogos, para \{ _ _ __ .... vn tan pacífica como 
temibles son los fenómenos que debían someterse á la inves­
tigación metódica, capaz de atenuar en parte sus de~astrosos 
,efectos. 

Como era de esperaree, dada la ciudad escogida para la 
'Conferencia y la iniciati.va del Gobierno alemán, y por el 
hecho de que los diversos Estados que lo constituyen eran 
(}()nsiderados independientes y autónomos, 108 sabios alema .. 
nes ~e encontraban en notable mayoría 

Por lo demá~, si los esfuerzos de la Asociación Interna­
eional seismológica dan por resultado~ en lo porvenir, no pre­
decir los terremotos, sino disminuir los desastrosos efectos 
por un conocimiento más completo del fenómeno seísmico 
del mismo modo que los Eervicio~ hidráulicos disminuyen las 
inundaciones, nos parece int"resante dar conocimiento de 
los miembros de la conferencia. 

Estos eran por parte jle los diversos Estados que concu­
rrieron: Alemania, señores: Borgen, profesor de Wilhelms­
haven, de la administración de Marina; Von Danckelman, de 
la sección colonütl del Ministerio de Relaciones; Dombois, de 
la administración de Hacienda; Gerland, director de la Esta­
,dón seismológica de Estrasburgoj Hantz y Lewald, conseje­
ros de Estado en el Ministerio de lo Interior. Al~acia y 
Lorena: SS. Becker, director del Obsprvatorio ce Estras­
burgo, Rudolph, Secretari.o de la 1~ Conferencia internacional 
:seismológi;;a; Stadler, Consejero de Est~oo. Inglaterra: SS. 
Darwin, profesor de la Universidad de Cambridge; Milne, 
profesor. República Argentina: S. Hanthal, La Plata Aus­
tria: SS. Mazelle, director del Observatorio de Trieste-Bade, 
S. Hait. Baviera: S. Gúnther, profesor de la Alta Esc:uela 
·técnica de Munich Bélgica: SS. Folie, astrónomo; Goed­
seels, inspector delObserva-sorio de Ucclej Lancaster, Jefe 
del servicio Meteorológico en el Observatorio realj Lecointe, 
·director del Servicio Astronómico en el mismo Observatorio; 
Van der Vyver, profesor de la Universidad de Gand, Bul­
,garia: S. Spas Watzoff, director ,del Servicio Meteorológico. 
,Chile: S. Guevara. Estado libre del Congo: M. E. Lagl'ange 
'~rofesor de Física en la Escuela Militar de Bélgica. España 
_I\lmirante Viniegra, dÍl'ector del .observatorio de San Fer. 
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[lando (muerto antes de la reunión). Estados Unidos: S. 
Reid, profesor en Washington. Grecia: S. Eginitls, director 
del Observatorio de Atenas. Hamburgo: SS. Schütt, direc­
tor de la Estación seismológica del Laboratorio de Física del 
Estado; W olter, director del mismo Laboratorio. Holanda: 
Sr. Van der Stock, director de la Sección Marítima del Insti­
tuto Meteorológico de Bilt. Hungría: Sr. Hado von Küves­
ligethy, profesor de la UnÍ\"Tersidad de Buda-Pesth. Italia: 
SS. Grablowith, director del Observatorio geodmámico de 
Casauncciola; Palazzo, director del Instituto central meteoro­
lógico y geodinámico de Roma. Japón: SS. Aikitsn Tanaka­
date y Omori, profesor de la Universidad de TOKyO México: 
Sr. Aguilera, profesor del Instituto geológico de México. 
Portugal; Mayor Obávez, Jefe del Instituto meteorológico de 
Punta-Delgada. Prusia: SS. Helmert y Richtofen conseje­
ros íntimos; Wagner y vViechert de la Universidad de Gütin­
gen. RumanÍa: Sr. Hepit ... s, Jefe del Servicio meteorológi t_ o. 
Rusia: Backlund, director del Observatorio de Turjero; Gene­
ral Pome: autzeff, Jefe de la Escuela militar de topografía. 
Sajonia; Sr. Credner, director del Institut9 geológico de 
Leipsig. Ducados sajones: L. Straubel, profesor en la Uni­
versidad de Jena. Servia: S. Nedelkowitsch, director del 
Observatorio de Belgrado. Suecia: S. Hildebrandsson, pro­
fesor de la Universidad de UpsalR. Suiza: SS. Forel, pro­
fesor en Lausana; Riggenbach, Burkhardt, director del Ob­
servatorio de Bernouilliaum, en Bade. "\Vurtemburgo: Sr. 
Mack, director de la .h:stación meteorológica de Hohenheim; 
Sehmidt, director de la Estación meteorológica central de 
Stuttg8J['d. 

Los sabios invitados eran los señores Akerblon, auxiliar 
del Observatorio meteorológico de Upsalaj Baillif, director 
del Servicio seismológico de Bosnia y El'zegovinia; Cancani, 
profesor del Observatorio central de Roma; Cirera, ex-Jefe 
del Servicio seismológico del Observatorio de Manila; Foster, 
rector del Instituto geodésico de Estl'asburgo; Hecker, profe­
sor del Instituto geodésico de Rostdam; Thege von Konkoly, 
director del Instituto meteorológico de Buua Pestb; Lenth, 
profesor del Gimnasio real de Karlsruhe; Münsterberg, profe­
sor en Boston; Neumayer; Poli8. dire.ct()r del Instituto meteo­
rológico oe d'Aix la Chapellej Tal'nquist, profesor de la Uni­
,-ersidad de Estra8burgoj Valentiner, del Observatorio de 
Estra~ burgo; Weigand, de la Estación seismológi~a de Estras~ 
burgo, eté. 

Entre los gobiet'uos que no habían permitido á sus dele-

~n 
ti: il·~ ~Li;Á [}Órl 



354 

gados contraer obligación, debe mencionarse la Inglaterra. 
Esta potencia y su vasto-imperio colonial están provistos, 
desde hace muchos años, de una vasta red de estaciones 
seismológicas, que abrazan, por decirlo aSÍ, todo el mundo, 
debida á la actividad de Milne, y merced á la famosa British 
Assodation lor the advancement 01 Scie.nce. Por esta podero­
sa organización, esta asociación cumple con las funciones del 
despacho central y Hena el fin que debe seguirse en el infor­
me presentado en la reunión anual. Por lo demás, los sabios 
ingleses, siguiendo en esto las tendencias bien sabidas de su 
nación, repulsan toda ingerencia del Estado, que estiman más 
que un auxilio, eomo un obstáculo puesto al progreso cientí­
fico. De este modo, los delegados ingleses, S8. Dalwin y 
Milne, no se han particularizado en Estrasburgo, al anunciar 
que el Imperio Británieo, no obstante sus fervientes votos 
por el éxito de ]a obra, no contraía ninguna obligación. 

Dos paises, el Austria y Francia, se han convenido para 
contestar á los oficios diplomáticos alemanes que la Conferen­
cia asumía una misión confiada naturalmente á la Asociación 
internacional de las Academias. Austria, con una fuerte red 
de estaciones y de su sistema de informaciones seismológicas, 
creaciones de la Academia de Ciencias de Viena, enviaba, no 
obstante, un delegado oficioso, el Sr. Mazzelle, director del 
Observatorio Astronómico de Trieste, mientras que Francia, 
desprovista de toda organización, se cubría con el aviso inser­
to anteriormente para abstenerse por completo. Digamos, 
no obstante, que el Gobierno francés ha recomendado la 
cuestión á la Academia de Ciencias y que una comisión for­
mada al efecto por los (SS. Bouquet de la Grye, Fouque, 
Mascart, Jansen, Michel Levy, Mareel, Bertrand, de Lappa­
rent, ponente), ha presentado su informe en la sesión dell3 
de julio último, y es de esperarse que pronto fUDcionará en 
Francia una organización seismológica, al menos en la escasa. 
medida que alcanzan los fenómenos seÍsmicos. 

La segunda Conferencia seismológica, por el hecho mis­
mo, debía limitarse casi exclusivamente á organización admi­
nistrativa, por decirlo así. Así, bajo este punto de vista de 
relativo interé8, poco nos ocupará, tanto más que ya indica­
mos anteriormente los principales artículos de la Convención 
en proyecto, que fueron adoptados casi sin modificación en 
19!J3. Recordemos, solamente, que los órganos de la Asocia­
ción Internacional formarán la Asamblea general que debe 
reunirse periódicamente cada 3 ó 4 años, la Comisión perma­
nente cuyos miembros despacharán por correspondencia,ob-
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jeto de lujo, nada más, en Hn, y sobre todo, el despacho 
~entral encargado de la publicación y arreglo d~ los trabajos 
de los institutos seismológicos centrales de los Estados copar­
ticipantes. Aunque sea prol;ri:;lonalmente, como suponemos 
que así debe ser, el Despacho Central, órgano verdaderamen­
te activo de la Asociación, será el curatorium de la Estación 
seismo lógica Central de Estrasburgo. (Para el Imperioalemán). 

El!? de abril de 1904 comenzará oficialmente sus fun­
~iones regulat'es la Asociación seismológica, pOI que es de 
suponerse que en esta fecha, los Estados, ya dispu>'stos desde 
luego á formar parte, darán su adhesión á los estatutos. 

El paso decisivo ha sido la formación del presupuesto de 
la Asociación, fljando 25,DO;) francos en primer término, 
formado de las cotizaciones de los Estados participantes, 
según su población. Esta módica suma ha sido aceptada, 
apesar de la vigorosa oposición de ciertos delegados que de­
seaban crear para el Presidente y para el Secretario una 
posición holgada é ,independiente. Dos inconvenientes pue­
den surgir en lo porvenir y ser graves. Primero, por poca 
importancia que alcancen las publicaciones de la Aso<:Íación, 
lo que es de esptlrarse, esta suma se agotaría pronto y sería 
enteramente insuficiente. En seguida uno de los artículos de 

, los estatutos señala un auxilio pecuniario á potencias ~obre 
cuyo territorio sería un verdadero interés establecer estacio­
nes seismológicas, sin poder ellas hacer los gastos. Conside­
rando lo escrito, es nuestro deseo suponer que se ha querido 
hacer referencia á países poco ó nada adelantados y que su­
fren las consecuencias de frecuentes y desaetrosos terremotos, 
y en los cnales, por consiguiente, la observación continua de 
estos fenómenos sería de la más alta enseñanza. En fin, es 
empeñar, y acaso para siempre, á una Asociación internacio­
nal, con una institución que pertenece á una sola nación: la 
estación seismo 'ógica alemana de Estrasburgo. Apesar de 
toda la competencia de los sabios eminentes que la dirigen, 
SS. Gerland, Rudolph y Weigand y de sus sucesores, el 
carácter internacional del Despacho Central quedaría desvir­
tuado, porque se ha pensado en ha('er exiguas economías en 
el personal independiente. De cualquier modo que sea, esta 
situación se h~ impue~to, con ó sin premeditación, poco im­
porta, y necf'sario es decirlo, ha sido aceptada eon todas sus 
~onsecuencias. Para nada se ha seguido el ejemplo de la 
Asociación internacional de pesos y medidas, enteramente in­
dependiente y dnefta de su Pabellón de Breteuil, cuyo suelo 
está, por decirlo así, neutralizado. 
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Las comunicaciones de orden científico han sido poco 
numerosas en la segunda Confer'encia, contraramente á lo 
que suceriió en la primf'ra de 1901. De este modo es como 
no podemos darnos cuenta de su verdadera importancia, bajo 
el punto de vista técnico, sino estudiando el programa de la 
manera que ha sido preparado y presentado por la Estación 
de Estrasburgo, que es el mismo dict",do por su emiNente 
director SI'. Gerland, de quien "OIl las tendencias en seismo­
logía, que debían servir para dirigir las discusiones que casi 
no se verificaron. Es seguro que este programa servirá de 
norma á los futuros estudios de la Asociación y es bajo este 
respecto que debe ser considerado. 

La parte esencialmente científica de este programa ha 
sido dividida en dos capítulos concernientes, respectivamente, 
á los movimi»ntos de la corteza terrestre de origen seísmico y 
no seísmico. In vertiremos el orden que en la conferencia de 
Estra~burgo no ha podido sostenerse sino por especulaciones 
sintéticas recomendadas especialmente y que ameritan los 
estudios y la gloria bien merecida del Sr. GerJand. Por lo 
demás, de ]0 expuesto que lo refer.imos en la segunda parte, 
resulta por manera clara, que nos ocupamos de la geología, 
geofísica y de lJ:L geodesia y no de la seismología. 

Acompañamos los títulos de ciertas divisiones con obset­
vaciones destinadas á hacer conocer, á grandes rasgos, el 
estado actual de la seismología . 

. Los movimientos maGro-seísmicos Ó terremotos direGtamentt 
observables. Determinación del ep1ántro, del punto de salida 
de los sacudimientos. Profundidad del foco. Los movimien­
tos verdaderamente seísmicos, ó sean los terremotos, necesi­
tan, en el estado actual, numerosas investigaciones, pOFque la 
mayor parte de los problemas están apenas iniciados. Por 
esto es que hay que ocuparse del hypocentro, ó foco, cuya 
determinación es de la más alta importancia. iEs un punto, 
una línea, una superficie, un volumen~ De la respuesta de­
pende, en parte, la explicacién geológica de cada movimiento 
(seísme). Los cálculos de la profundidad, según los métodos 
en uso, quedan sujetos á discusión. 

Crnnometría de su duración y frec~tencia; periódicamenÜ 
eventual. 

Much03 seismólogos creen aún en las leyes de periodici­
dad, llevados por el funesto ejemplo de la meteorología y en 
pos de una semejanza con la túnica del Nes us de la seismo­
logía. 
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Truenos que acompaJían frecuentemente á los terremotos: 
Problema. aún muy oscuro y complicado por la cuestióIll 

acústica. 
Determinación geográfica de los principa7es centro'S de los; 

terrem,Aos (Cartu ó Atlas) seísmico ~tniversal. Es verosÍmil­
mente la cue~tión capital de la seismología, porque de las re-­
laciones de las regiones instables y estabJes con el relieve y el 
terreno, tanto en superficie como en profundidad, se deduci­
rán las causas geológicas de los terremotos. 

T"rremotos oceánicos. Colocación JI obser1.:ación de los al­
madif.ros regl:stradores en ciertos puntos. El Sr. Rudolph ha, 
creado una espec~alidad sobre tt-'rremotos submarinos y ha, 
trazado una carta provisional. De este modo ha presentado­
á la Conferencia un programa de estudios que debe reali­
zarse por medio de las administlaciones navales, tales como 
el examen de los periódicos de abordo, las instrucciones á los. 
navegantes, una escala de intensidad de su uso, etc . 

.... Hovimientos telt,sEÍsmicos ó continuación microseís1nl:ca (6 
g1'an distancia) de los movimientos mac'roseísmicos. Determi­
nación. en el m,¡yor número posible de estaciones, delmomentf>­
exacto en que se han producido, con el fin de facilitar el cálNll()· 
del punto inicial de los nW1.'im'lentos. 

Por lo dicho se ve que no es necesario que un terremoto­
se haya. observado directamente para que se pueda declarar el 
epicentro; basta que las estaciones seismográficas lo indiquen .. 
En este caso intervienen las más altas investigaciones de la 
elasticidad matemática sobre la velocidad y modo de propa­
gación d€\ los sacudim entos seísmicos transmitidos por la 
superficie terrestre ó por el centro, y de este modo se pueden 
deducir conclusiones sobre el estado interno del globo, sobre· 
el empleo de los hodógrafos, etc. 

Desórdenes seísmicos de los instrumenlos mag(jétiro:~. Se 
trata de un efecto mecánico directo de las ondas seÍsmicas· 
sobre los magnetógrafos, en cuyo caso estos aparatos funcio­
narían como seismógrafos, ó bien como un resultado conee:)­
mitante de los terremotos sobre las corrientes telúricas, ó en 
fin, existe alguna relación antre los fenómenos seísmlcos y Jos 
magnéticos~ 

Estudio del terreno en que debe constndrse, manera de con$­
truir las casas, puentes de mamposterías, ferrotarriles y etc. en, 
países de terremotos. Este asunto es, sin duda. de mucha im­
portancia para las poblaciones que sufren por los terremotos_ 
Apesar de las investigaciones esperimentalfs dire~tas insti­
tuidas hace tiempo por los sabios japoneses, la materia ha 
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'quedado á obscuras. N o obstante; se sabe indudablemente 
que por una elección acertada del lugar donde debe cons­
truirse un edificio, ]0 mismo que por la observancia estticta 
. de las rf'glas de construcción y el empleo de materiales ade­
cuados, se puede, en el mayor número de los casos, disminuir 
los destrozos que producen los terremotos, aun en los casos 
más violentos. Escaso número de prescripciones, yeso muy 
especiales, puede señalarse para los países inestables. Cuán­
ta economía de vidas y de dinero no podría realizarse regla­
,mentando de modo conveniente las construcciones en los 
,paises afligidos por los terremotos! 

Después de haberse aplicado los seismógrafos al estudio 
de las vibraciones de los movimientos oscilatorios ó de flexión 
por los seismólogos japoneses, se comienza en varios países á 
estudiar el deterioro lento de los puentes metálicos de los 
ferrocarriles bajo la acción repetida del paso de los trenes. 
Presenta este estudio una cuestión práctiea., casi desapercibi­
,da para la seismología que puede evitar muchas catástrofes, 
una vez que de modo seguro se sepan las reparaciones que en 
ellos deban hacerse. 

Investigaciones sobre el grisú en las minas. Hace tiempo 
que en Francia los SS. Laur y Chesneau han llamado la¡ 
atención sobre una conexión posible entre la exhalación del 
grisú y los terremotos. A priori no parece evidente que los 
trastornos mecánicos ocasionados en las capas del grisú por 
el tránsito de las ondas seísmicas pueden facilitar ó provocar 
la salida y aun la explosión del grisú'? Una correlación más 
directa se ignora sobre el particular. En la Sociedad belga 
de geología, paleontología é hidrología se ha nombrado una 
comisión especial encargada de estudiar esta cuestión, porque 
en Bélgica es común el grisú, pero no así respecto á los movi­
mientos seÍsmicos que son de poca importancia y no pueden 
servir para la resolución del problema. Una estación sub­
terránea ha sido establecida en la mina de Agrappe, ¡;omo la 
de Prybram, en Bohemia. Pero en este segundo caso el ob­
jeto es muy diferente. Se trata allí de investigar, por com­
paración de los seism6gram· s en ]a superficie y en el fondo, 
qué modificación en la trasmisión de las ondas seísmicas ori­
gina su libertad en la superficie dOllde las partículas vibrantes 
no tienen que poner en movimiento progreEivo más que un 
número mitad menor de part~culas aún en reposo. Cuestión 
.simplemente teórica. 

Por su falta, un programa sería muy significativo. Es 
precisamente el caso en que después de examinar los proble-
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:mas teóricos y prácticos de la seismología, tales como los 
planteados en Estrasburgo, no encontramos en ellos ninguna 
alusión á los volcanes, ó al volcanismo, lo cual es ya un nota­
ble progreso. Así es como la independencia de los fenóme­
nos seísmicos y volcánicos ha sido re~onocida implícitamente 
por los seismólogos modernos, cuando desde hace siglos se les 
ha considerado estrechamente ligados, tanto en la opinión de 
los sabios ('omo del vulgo, al grado que los títulos de obras ó 
capítulos: Volcanes y terremotos formaban un tema obligado de 
la liter~t.ura científica. Esta mutua independencia, admitida 
ya generalmente, apesar de la oposición que el tiempo irá 
borrando, es un hecho de alta importancia y en lo sucesivo 
será nece~ario reconocer su proclamación ofir,ial, como debida 
á la 2'?- Conferencia de,Estrasburgo. Sigue ahora una serie de 
cuestiones - concernientes á la seismología de observación. 

Adopción de 'Una escala de intensidad, de uso general, para 
las observaciones macro-seísmicas y ·micro-seísuu:cos. 

Desde largo tiempo la escala de las intensidades, la más 
universalmente empleada, ha sido la llamada de Rossi-Forel; 
recientemente modificada en parte por Mercalli para el uso 
de las estaciones seismológicas italianas. Su principio radica 
en la observación de los efectos de los terremotos sobre los 
sentidos del hombre, sobre los objetos de su uso y sobre sus 
construcciones. Es, pues, de pura convención, variando de 
un país á otro .según la naturaleza de las construcciones, por 
ejemplo, y no guarda relación, ni siquiera lejana, con la in­
tensidad del movimiento mecánico desarrollado en las capas 
terrestres por un seismo cualquiera. Aunque haya derecho 
á preguntar si hay en esto un interés puramente especulativo 
para alcanzar este último re~ultado, los japoneses han adop­
tado una escala cuyos grados están marcados por la acelera­
ción máxima comunicada por los seismos á las partículas 
vibrantes que ellos miden. Según esto, el Sr. Cancani ha 
propuesto á la Conferencia la adopción de una escála cuyos 
nueve primeros grados corre~ponderían á los nueve de la es­
cala Rossi-Forel, mientras que sus 100, 1]0 y]2° correspon­
derían al 100 de ésta y dando á cada uno de ellos la ace­
leración máxima. media, deducida de la observación. Esta 
aceleración vada de 2m . m 5 á 10m. por segundo. Hay en esto 
un notable progreso hacia una escala racional, pero es nece­
sario tener presente que las consecuencias materiales de un 
terl'emoto no son la consecuencia solamente de la aceleración 
del movimiento vibratorio inicial, sino también de su amplitud. 

Dete1'minac{ón del cálculo del tiempo para la.~ observaciones 
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seísmicas. instalación y reparto según los priruJipios generales· 
de las estltciones de observaciones seísmi~as de los diversos países. 
Hasta boy, las redes de las estaciones seisUlológicas en los· 
países que las poseen ban sido establecidas al acaso, sin tener 
en cuenta las circunstancias locales ó de orden seismológico. 
Esto no tiene inconveniente para aquellos que las ban des­
arrollado convenientemente, como el Japón, Italia, etc. Pero 
sería caso distinto para los grandes territorios donde la insta­
bilidad está desigualmente repartida, Alemania y Francia,. 
por ejemplo, y es evidente para el estable(~imiento de una red 
nacional tener en cuenta las regiones estables ó inestables. 

Agrupamiento, revisión y cent1"fdización ae los ir/formes 
dados sobre los terremotos por los diferentes países: Elección de 
los instrumentos de obsert' ción para las estaciones. En último 
término esta es una cuestión de primera importancia, porque 
mientras 110 se adopte un sólo seismógrafo dejando á las 
estaciones el libre uso de otros aparatos empleados conjunta­
mente, los estudio~ sobre las vibraciones terrestres llevarán el 
estigma de un grave motivo de error, por el heeho . de que no 
habrá nunca plena seguridad de que en la investigación de 
los tiempos de llegada del seismo á cada e"tación se haya bien 
controlado sobre la misma vibración, tanto más que cada 
clase de aparato infunde un eIl"or sistemático en razón del 
modo como vibra bajo ia acción de la vibración terrestre_ 
Esta cuestión ni siquiera se discutió. Por lo contrario, ave­
riguando la opinión de muchos de los miembros de la Confe­
rencia nos hemos convencido de que jamás será resuelta en 
el sentido favorable, arriba indicado. Las observaciones seis­
mológicas serán, pues, de difícil comparación entre los diver· 
sos paises. Y f'S que cada pais tiene preferencias por sus 
seismógrafos, en lo cU'il domina el caráder de la nacionalidad. 
Además, se tiene en cuenta el gasto de consideración que 
produciría la asociación del seismógrafo, que se adoptase de­
finitivamente con los instrumentos en u::,o en las estaciones 
de la red An plena actividad. Séanos permitido, no obstante, 
manifestar que esta cue~tión del programa era una de las que 
presentaba en más alto grado un carácter internacional, ca­
l"áctt-l' muy discutible para. las otras, como no temieron decirlo 
los dele~ados ingleses. De todos modos, persistimos en creer 
que la Asociación concluirá por establecer un aparato único, 
si quiere darle importancia al vasto programa científico que 
esta en sus miras desarrollar. 

Acuerdo sobre un esquema internacional de cuestiones seis­
mológl:cas, sobre su distrtbución y modo de contestarlas. 
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Basta ahora indicar los titulos de las cuestiones de la. 
primera. parte del programa para demostrar que es aventurar­
se sobre un terreno en el que otras ciencias disputarán con la 
seismología, debiendo ésta limitarse á su gran esfera de ac­
ción, á los movimientos bruscos y muy instantáneos de la 
corteza terrestre. 

Movimientos que no son producidos por los terremotos. 
Movimientos generales de una parte de la corteza terrestre;' 
movimientos retardados de estas mismas partes. Movimientos 
mic'ro-seísmicos de superficie. Pulsaciones terrestres Variacio­
nes de nivel (ó de la plomada) La segllnda Conferencia inter­
nacional seismológica de Estrasburgo ha facilitado á numero­
sos sabios ó seismólogos de los difeJ entes países conocerse y 
cambiar ideas para mayor adelanto de los futuros progresos 
de la ciencia de. los terremotos, y esta reunión que es obra del 
Sr. Ger]and, ha terminado con la fundacióll de la Asociación 
Internacional de Seismología. q1!le no dejará de dar frutos tan 
fecundos como los de sus mayores, la geodesia, los pesos y 
medidas y el mapa astronómico del cielo. Dos son debidas á, 
la iniciativa de Francia, dos á la de Alemania; bajo este con­
cepto ambos países están en iguales téruünos."· 

F. DE MON'I'ESStJS ]l)E BALLORE. 

[Traducido de ti L,,- Revue Sc:entifique lJ nú-meTo 20¡ del: 14 de- noviembre de 1<)0)] 

Ggricultura Nacional 

Desde que venimos hablando de la Agricultura Nacionali 
y de las planta.s <lel país no hemos hecho mención una sola 
yez de abonos químicos tan usados en otros países. La razón 
e~ clara: nuestras tierras gozan de un poder fertilizante que, 
hace inútil toda clase de medios postizos para hacer producir 
el suelo; el humu~, la humedad, el calor vivificante del sol, la 
acción de las lluvias, todo contribuye á realza.r la vegetación 
en nuestro país; de modo que el empleo, de dichos abonos no 
haría más que producir g'astos innecesa1'ios á nuestros agri-­
cultores. Los terrenos de naturuleza volcánica se componen 
a,demás de humus, de arenas y cenizas lllil8zcladas con pómez" 
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eascajo y puzzolana, con una cantjdad notable de calizos y 
fosfatos, sales terro-mineraleR que abundan en la corteza su­
perficial 

La fertilidad, pues de estos terrenos se deriva de la des­
composición de las roeMS eruptivas en terrenos aluviales de~­
pués de Jarguísimos períodos de acciones qUlmicas constantes 
continuadas en combinación con el estado de la atmósfera y 
de la vivaz vegetación tropical cuyos restos ofrecf.n á las tie­
rras todos los elementos minerales que necesitan para hacer­
las fecundas en alto grado. 

La abundancia del calizo y de gredas señaladas por MI'. 
Platt y por el antor de estos apuntamientos desde 187~, co­
mo elemento fertilizante, acaba de recibir una feliz confirma­
ción en los análisis de varias tierras de El Salvador, hechos 
por MI'. H. Joulie á iniciativa del ilustrado caballero español 
don Luis de Ojeda. He aquí algunos de estos análisis: 

Tiel'rRs de San Lllis Comasaglla. (Depmto. de La Libertad). 

Gramos I 

1 

Acido fOf:o\fórÍCo. 113. 50 
iUn. Potasa............. ::!03. 00 
100 ,kilos- Soda ................ 190. 00 

Cal.. ................. l,116. 00 
Magnesia......... 730. 00 

I 
AmOniaCa1. ..... j 

Azoe- Nítrico ............ -226. 00 
. Orgániro ._...... _ _ _ _ 

GrRmOA por 
h etlír ... 

4,540 
3,120 
7,600 

44,640 
29,200 

9,640 

Gramos piedras 
d.dacldaB 

3,34-2 
6,138 
5,745 

33,747 
22,075 

6,834 

Tif:;rr-a.s de Ins Trozos. (D&p:lrtnmento de La Libertad). 

En 100 kilo. I 

..:tcido fosfórico............ 71. 10 I 
Potasa........................ 95. OO ! 
Soda ........... ................. 175. 00 I 
Ca1. .............................. 788. 00 I 
}fagnesia .................... 333. 00 I 
AQ:oe amoniacal.·········1 i 
Azoe nítr~c~ ................ 287. tiO I 
Azoe orgamco ........... I 

Por hectMea 

2,844 k. 
3,800 k. 
7,000 k. 

31,520 k. 
13,320 k. 

11,504 k. 

Pledr ... deducid". 

2,673 k. 
3,572 k. 
6580 k. 

29,ti~8 k. 
12,52] k. 

10,813k. 
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'l'ierra,s de la, ha,cÍ(;nda, El Ca,rmen. (Dpmto. de La, Liberta,d),. 

, '0 .. ""~ I 

Acido fosf6rico ..... , .. , .... " ................ , ... ,,100. 70 I 
llotasa ................................................. 136. 00 
Soda .................................................... 155. 00 
Cal ....................................................... 678, 00 I 
Magnesia ............................................ 144. 00 ¡. 

Azoe amoniacal nítrico y orgánico ...... 236. 40 

Por hectAre .. 

-l,028 
5,440 
6,200 

27,120 
4,568 
9,456 

Tielr8s de Gua,dalupe. (San Salva,dor). 

En 100 kilos 

Acido fosf6rico......... 118. 70 
Potasa..................... 184. 00 
Soda................... ...... 148. 00 
Cal.. .......................... 1,007. 00 
Magnesia.................. 333. 00 
Azoe amoniacal ní-

trico y orglinico.... 235.90 

Por h.ct6r~a 

4,;48 k. 
7,360 k. 
5,920 k. 

40,2HO k. 
13,220 k. 

9,436 k. 

PIedra. dedncldu 

3,428 
5,314 
4,274: 

29,082 
9,617 

6,813 

Tierras de Gua,da,lupe. (Sa,n Sa,lrador). 

En 100 kilo. 

Ácido fosf6rico........... 20. 20 
Potasa ........... '" ......... 183. 00 
Soda ........................... 151. 00 
Cal. ............................. 503. 00 
Magnesia ................... 202. 00 
Ázoe amoniacal nítri-

co y orgánico .......... 123. 40 I 

Por hectArea 

808 k. 
7.320 k. 
6,040 k. 

20,120 k. 
8,080 k. 

4,936 k. 

Pledr •• d.ducld .. 

729 k. 
5,702 k. 
5,557 k. 

18,148 k. 
7,288 k. 

4,452 k. 

Tierra de San Rafael. (Santa Tecla). 

En 100 kU08 Gramo. 

Acido fosf6rico........ ... ....... ... ... ... ...... 164. 60 
Potasa............. ................................ 179. 00 
Soda ............ ...... ...... ...... .... ............... 380. 00 
Cal .................................................... 1,730. 00 
Magnesia ...... ..... ........ ..... ............. ..... 531. 00 
Azoe aIDonia~al nítrico orgánico...... 137. 60 

;aF\ 
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Por h.ct' .... 

65,841 k. 
7,160 k. 

15,200 k. 
69,200 k. 
21,240 k. 

5.504 k. 
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Tierra del Por~enir. 

En 100 kll08 

Ácido fosfórÍ<oo ................................ . 
Potasa ................... ........... ............. .. 
Soda ..... , ............................................ . 
Cal ................. ................. ' .................. .. 
Magnesia ......................................... . 
Azoe amoniacal nítrico ol'gHnico ..... . 

eramo. 

31. 10 
144. 80 
104. 40 
423. 70 
172.40 

51. 20 

Por ".ctarea 

1,244k. 
5,729 k. 
4,176 k. 

16,948 k. 
6,896 k. 
2,040 k. 

Tierra del Porvenir (roja oscura barrosa,). 

En 100 kilo. 

Acido fosfórioo ............... , __ ............. .. 
Potasa ................. ...... ....... .. ............ . 
Soda ................ ' ........... : ................ . 
Cal .............................. , .................. . 
Mag'nesia ................ ........... ..... .. ..... .. 
Azoe amoniacal, etc ....................... .. 

I 
00.00 ! 

176. 00 
30.00 

403. 00 
OO. 00 
70.401 

Tierra negra del Porvenir. 

Acido fosfórico ............................................ ...... .. 
PotalSu ............................................................... . 
Soda ............................... ~ ................................. .. 
Cal. ..... ........... .................................................... .. 
Magnesia ........................................................... .. 
Azoe amoniacal, etc ........................................... . 

P01' hoctArea 

0,000 
7,040 
1,200 

16,120 
0,000 
7,040 

Por bectárea 

2,988 k. 
6,944 k. 
3,200 k. 

33,112 k. 
6,90f, k. 
9,776 k. 

Unas piedras madrepóricas de la., laguna de 'fllanmico (San 
Balvador),han dado alamHisis el resu/tadosiglliente: 

C.rboDato de col 

lliedra .gruesa ....................................... . 
Piedras medianas N? 1 ........................ . 

N? 2 ........................ . 

60
1 

' ~~I1Jo 10111.,..100 

69. o. n75 
I 

58. RO ! 
" I 

57. 50 ¡ 
" 

" 

54. 401 . ' ~; ., 
" " 
" " 

N-? ::; .............. , ...... ~ ..... . 

~n 
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El carbonato de cal dando 56% de Sll peso de cal viva por 
calcinación, dá para cada una de las muestras los siguien­
tes resultados: 

C.l brote. 

Piedra gruesa...... 6U. 4f> 
Piedra NI? 1 ......... 74. 00 

" N':' 2......... 74. 88 
" N',' 3 ......... 76. 16 

Cal pure. 

39.06 
32.80 
32.38 
30. 56 

Cal pore. ';' ~e le. cal brota 

56.00 
44. 30 
43. 50 
40. 00 

Como se vé por estos análisis, la cal f'S el elemento domi­
nante en nuestros terrenos, sobre todo en los alrededores de 
San Salvador v base del volcán del mismo nombre. 

Es lástim:'1 que no se hayan remitido al señor .Toulie. ad­
ministrador de la "Sociedad anónima de productos químicos 
agrícolas de París," una eolección completa de muestras de 
<>tr'OH terrenos del país, de aguas minerales, piedras metalífe­
ras, fósiles, etc., etc., con cuyos datos se hubiera heeho mucha 
luz sobre nuestra geología .Y mineralogía. 

Los productos de la agricultura nacional son consumi­
dus gener'almente en los lugares mismos de la producción, á 
excepción de algunos frutos que se exportan al extranjero y 
que forman la base del eomercio exterior. En esta categoría 
están el café, el añil, el cacao, el azúcar, el mascabado. el bál-
8:3.1110. el hule, el tabaco y alguno que otro producto en menor 
-cantidad. rrodas las demás producciones encuentran en el 
país mismo un precio remunerador que compensa al agricul­
tor todos sus trabajos, pues la amplitud que va tomando la 
vida, las necesidades crecientes, l,a población que aumenta y 
cambia el modo de ser miserable y desidioso que antf'S llevaba 
por costum bres mns morigeradas y há bitos de trabajo, de 01'­
<len y eeonomía son circunstancias que ponen de manifiesto y 
favorecen entrañablemente el adelanto y riqueza de los pue­
blos. 

A_ consecuencia de esta mejora en el estado social de la 
población sal vadoreña, pI comercio .Y la agricultura se han en­
sanchado notablemente 10 mismo que ha aumentado la inmi­
gración de los estados fronterizos al nuestro. En tiempo de 
cosedms los caminos se ven frecuentados por un tráfico eonsi­
derable; nuestros puertos rebosan con los pt'oduetos de expor­
tación, no bastando ya para conducir la carga los vapores 
americanos que nos han sujetado al más triste y depresivo de 
10s.~i~nopolios, em'iqueciénduse la Compañía. del Pacífico de 
una manera fabulosa. 

-Pdi' todos lados nuevas propiedades con sus cercas v 
zanjas y sus terrenos desluontados y arados ponen de mani-
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fif'sto el creeiente desarrollo de la agricultura que se ha consi­
derado así como la más fecunda y constante fuente de pros­
peridad. 

Por otra parte el Gobierno de El Salvador en 8U constan­
te em peño de hal·el' marchar el país por la vía positiva del 
porvenir, no ha cesado de dictar providencias sr de excitar á 
los municipios para que estimulen el desarrollo de los frutos 
de mayor cuantía destinados á la exportación que es de lo 
que depende la suerte de la Nación, removiendu todos los obs­
táculos que pudieran oponerse á tan vital objeto. 

El Gobierno ha celebrado contratas para hacer venir se­
millas de tacao, de cáñamo, de zucate de crianza llamado car­
do, de uva, de quina y ha publicado instmccionetl populares 
sobre el cultivo del café, del cacao, del maguey, pam propagar 
estos frutos, repartiendo semillas ó almácigos. Se ha procu­
rado fomentar el cultivo de la viña aceptando la propuesta 
de un práctico que ofrece plantar de 7 á 20,000 cepas por la 
cantidad de 3 á 6,000 pesos, libertándonos del uso de malísi­
mos productos viníeolas que nos vienen del extranjero, mons­
truosas mezclas contra toda sana alimentación. 

Ha desaparecido hace tiempo la gran rémora de las co­
munidades, et'lpecie de persona jurídica de la peol> laya, que 
hahía hf'cho de la propiedad el estanctlmiento del progreso 
agrícola en favor de mal entendidos lucros, alejando de los ' 
campos á los hombres de ciencia, de trabajo, de capital y de 
espíritu de f'mpresa que es el gran resorte ¡;lobre el cual se apo­
ya el porvenir de estas ricas comarcas. Igual CORa ha sucedi­
do con el si:-;tema de terrenos ejidales cuya extindón se ha he­
cho ya efectiva, brindando á los trabajadores nuevo teatro de 
fructuosa especulación en el laboreo inteligente de las tierras. 

Todas estas medidas y otras más de los Gobiernos 'J' 
las Juntas de Agricultura l'Iacional, tienden á inaugurar para 
El Salvador una era de prosperidad y abundancia que irá en­
sanchándose á medida que la paz y la concordia de los pue­
blos se extienda por todos estos ámbitos como la fecundante 
savia. de la vida social de ei:)tas americanas regiones. El paí~ 
no puede quedar estacionario ni hacerse insensihle á la acción 
civilizadora y al ejemplo que le dan los otros pueblos <lel Con­
tinente que van der;arroJlando rápidamente todos sus elemen­
tos de engrandecimiento, merced á la infatigable labor y á la 
sed ardiente de mejorar la condición social y el puesto venta­
JOBO que la Providencia les ha designado en las zonas más 
exhuberantes del mundo. 
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INTRODUCCION A LA BOTANICA INDUSTRIAL DE CENTRO AMERICA / ' 

POR EL DR. DAVID J. GUZMÁN 

El presente estudio ha sido escrito bajo un punto de vista 
práctieo, con pI'esencia (~e las numerosas notaA que he toma­
do en mis exploraciones á través de varios Estados ue Centro 
Amériea. 

Mi propósito ha sido esparcir entre las clases rurales ulgu­
nos conocimientos útiles y de fácil apli cación á la agrÍrultura .. 
á las artes, industrias y al comercio. Es decir, la Botánica 
ind11strial, tan desconocida hasta ~l día entre nosotros, apli­
cada al desarrollo ~omercjal industrial, y sirviendo de podero­
so auxiliar al incremento de valiosos artículos de exportación 
hasta la hora presente sin beneficio, y que no obsta,nte, son 
los llamados á dar prosperidad y grandeza á estas secciones­
tan ricas de la América Centra1. 

La produeción y explotación de productos nuevos y valio­
sos, son los dos grandes factores de la riqupza de estos países, 
dejando á un lado la. perniciosa rutina de seguir cultivando· 
uno que otro producto agrícola de exportaeión) como el café, 
el cual, concluído ya el ntlioso predominio que ejerció en los 
mercados europeos, por su excesiva producción, ha. dado por 
resultado dejar á un pueblo cuerdo y laborioRo e011 las manos 
atadas y la.s arcas vacías, en presencia de tierras tan feraces 
que nos brindan á porfía, varios ramos de ricos productos­
agrarios y floresta les, yerdadera alma mate!' de la abundan­
cia tropical, seno inagotable de múltiples especies de eterna 
lozanía y de poderosos y fecundantes elementos de una natu­
raleza que se perpetúa sin cambio ni límites en el trascurso de 
los siglos. 

Hace más de veinte a.ños que ya por medio de la prensa, 
ya por las tareas del profesorado, yo recomendaba á los agri­
cultores centroamericanos, formal' en sus predios plantaciones 
de árboles y plantas útiles de larga vida como el hule, la gu­
tapercha, la vainilla,. el maguey ó ágave, la vid, el ramié y 
otras que pudieran reemplazar Ó prevenir la caída del café, del 
nflil, de la cochenilla que han dejado á nuestros agl'icultores 
f>n la postración y la ruina. 

Aun el cultivo de los cereales es diferente y mal dirigido, y 
mueve á pena ver, que á veces ha.ya que introducir maíz, 
arroz, frijoles y azúcar~ dádivas generosas de estos suelos, de 
países extranjeros. 

Necesario es confesar que tan lamentable situación se debe 
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á la falta de instrucción agrícola de que se carece en el país y 
·de ciertos conocimientos ~omo los presentes, contenidos en es­
ta obrita. El espíritu de rutina reina casi por todas partes: 
se hace lo que se vió practicar al padre ó al abuelo y para im­
plantar el más pequeño progreso, es necesario aguardar lar-

. gos y desesperantes afios. Así, la arboricultura, la selvicultu­
ra, la horticultura, etc., no se conocen; y por tanto no se prac­
tican. Baste decir, que estando en las regiones de las esplén­
didas selvas, de las maderas admirables, de los bHlsamos per­
fumados, de las gomas y tintes variados tenemos que intl'odu-

· cir maderas, bálsamos, gomas, fibras y tintes! 
y de este modo, con pocos brazos y muy escasos conod­

mientos de la cieneia de lo~campos, imposible PoS que lleguemos 
.á una ve¡·dadera transformación 8n el orden económico rural. 

Esa instl'ucción basada en prineipios científicos y prácticos es 
.la que hará d(~sapareeer esa apatía, esa repugnancia egoísta 
por todo cultivo que no dé inmediatos beneficios; como si 
obteniéndolos tardíos, no fuesen siempre el porvenir de la fa­
milia, el futuro patrimonio de los hijos. 

Nosotros somos y debemos ser pueblos de agricultores~ 
puesto que en todas partes, aun en los países que no poseen ni 
tenenos tan fértiles, ni situación geográfica tan favorecida, la 

. agricultura es la que hace á las nadones grandes y ricas. 
El esparcimiento de la ciencia agrícola por la prensa, por 

'Bllibro, por el texto escolar l por el folleto, por la cátedra, es 
por decirlo así, la nueva y pujante vida para la industria ru­
ral , la. única fuente que debe darnos los hombres que necesita­
mos para levantar el país á la altura de una prosperidad 

.. envidiable, ensanchar el trabajo , dar base á todas las ener­
gías, moralizar las e1ases trabajadora.s, suprimir el motín, 
.abrir nuevas sendas á la iniciativa individual, apoyar t.oda 
innovación útil que nos dé nuevos elementos de vida, que nos 
haga.n olvidar larutina y las co!'\tumbres vaciadas en los mol­
des de antaño y enderecen nuestras miradas hacia los crepús­
~ulos del renacimient.o y del progreso, ba.ses seSlidas de la paz 
y del poderío de la República.. 

Hemos perdido tiempo, mientras ot.ros pueblos sabiendo 
apl'oveclH\ l' 108 numerosos donns oeul tos en la naturaleza y 
-agitándokP en pos del trabajo y del porvenir, han desarrolla­
do ingentes riquezas y se han coloeado en América á la ca.beza 

. del movimiento civilizador. 
Hemos de8cuidado los eultivos valiosos, tales como el ca­

,cao, ei hule, la vainilla, el gengibl'e, el henequén, 108 bálsamos 
y otros más que han sido aclimatados en otras partes y dan 

,. pingües j)l'oductosá 108 pueblos gue no están dormidos cuan-
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do se trata de levantar la riqueza pública. De nm~!3troR países 
mandamos toda esta materia exportable al extranjero, y éste 
nosla remite convertida en numerosos artefactos que le com­
pramos muy caro, y con frecuencia adulterados. Hasta el día, 
no se ve que los haeendados se dediquen á formal' plantacio-

, nes de árboles útiles y de larga vida, sino de aquellus que en 
breve tiempo les da.n resultados pecuniarios inmediatos. ASÍ, 
por ejemplo, caído el café, como sucedió con la grana y el añil, 
se tendrá una buena parte de agricultores arruinados y sin 
-oficio, implorando otros medios de hallar la pitanza que hol­
gadamente les daban los cafetales. Pero confesemos que este 
pecado procede de nuestra inercia y de la rutina: no hemos 
<Juerido hacer plantaciones de árboles y plantas útiles como 
tenemos tantas en el feraz suelo centroamericano, y nos he­
mos reducido al café, al añil, que apenaH dan los gastos, el 
azúcar que no es artículo de exportación que valga la pena, y 
-en seg'uida el maíz, arroz y fríjoles que apenas nos dan de 
-comer. 

En nuestras manus está el porvenir. El egoísmo, la iner­
-cia, la rutina, no pueden invadir todas las esferas de la inteli­
gencia, ni aminorar la acción progresiva de los Gobiernos, ni 
aniquilar la adividad de las personas ilustradas que se pro­
ponen el bien del istmo centroamericano. Yeso no podrá de­
tenerse. Existe en nuestra sociedad un sentimiento de justicia, 
de nobilísima aspiración hacia el mejoramiento social yeco­
nómico de Centro América que jamás podrán contrariar las 
pasiones mezquinas, ni las banderillas; y esta noble aspil'ación 
prest,ará su poder á todas las nuevas energías que se levantan 
para hacer efectivos todos los anhelos de la inteligencia y los 
m6s fecundos ideales del patriotismo. 

Las mejoras que entrañan el bien de la generalidad, la. 
prosperidad, la fuerza y gloria de Centro América, valen mil 
veces más que las m~ll entendidas é infundadl:Js 0poRiciones 
que ~e hacen á toda idea é innovación út.iles; pues la patria es 
:primero que todo, y debe ser desvelo constante para los cen­
troamericauos todo aquello que levante la preponderancia 
-de la nación, dp fuerza y esplendor á sus instituciones, á las 
-ciencias, 6 las artes, á la industria, agricultura y comereio co-
mo elementos de poderío y civilización. 

He dividido esta obrita en tres secciones. Una que trata 
,de la Botánica industrial propiamente dicho y que se ocupa 
,de la descripción y aplicaciones de nuestras plantas y árboles 
,económicos. La sección segunda trata de la arboricultura in­
.dustl'ial, es decir de hacer conocer la utilidad y aplicación de 
iIluesüas maderas.. La ,sección tercera se refiere al conocimien-

;aF\ 
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to de nuestra flora médica ó algunas de sus aplicaciones in-­
dustriales y sobre todo á los efectos terapéuticos y aplicacio­
nes importa.ntísimas que tiene en la medicina. No he podido> 
eliminar los términos científicos, en cuanto á la elasificación 
que aquí he dado; porque, aunque sé que no todos son natu-­
ralistas ni aficionados, sé también que los nombres Yulgel'es 
de las especies ó géneros botánicos cambian de Estado á Esta-­
do, de Departamento á Depatamento y casi de pueblo á pue-­
blo. Además, esto nos permite recibir rectificaciones de parte 
de los botánicos extranjeros que han estudiado nuestro suelo, 
y por tanto afirmar nu€'stros conocimientos en verdaderas­
bases científicas. 

Mi único propósito al trazar estas líneas, ha sido ser útil' 
en esta parte de los conocimientos humanos en favor de mi' 
patria; y excitar á la vez, á los distinguidos naturalistas y 
hombres de cÍenrias de mi país á cooperar con sus luces al 8n-­
grandecimiento de las ciencias naturales, que es el monumen­
to más grandioso del espíritu humano. 

* * * 
De la obra inédita [Botánica Industrial de Centro Améri-­

ca], cuya introducción acabamos de tra,scribir, tomamos los·, 
siguientes é interesantes datos sohre las plantas y árboles de' 
El Salvador que producen aceites industriales. 

coco 6 COCOTERO 

1 

Este es el tipo acaso. el más hermoso y común de nuestras: 
palmeras, y no obstante la enorme cantidad que existe en­
nueetras costas y su importancia baJo el punto de viBta eco­
nómico, nadie se fija en las ventajas que de este precioso.vege­
tal se pueden obtener. 

En el curso de este estudio tendré que llamar la atenc:ión 
\'arias veces sobre la importancia de la familia de las palme­
ras, tan abundantes en Centro América, bajo diversos puntos. 
de vista de la riqueza comercia 1 que rinden. 

Los trópicos son el asilo principal y más- propicio del eo­
cotero. quien haya contemplado una vez, de lejos, esos bos­
ques numerosos que forma y que orlan las orillas de nuestras., 
costas como una verde einta, esas esbeltas copas, euya ~le­
gancia se recorta y destaea en los ar-ulados y pm'purinos hori-­
zontes de nuestro cielo, no podrá jamás- 01 vidal~ esa fisonomíat 
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¡fantástica y espléndida de nuestra natura.leza americana, que 
.pregona como etern0 canto la excelsitud df>l plan maravilloso 
<le la creación. 

Se considera á esta familia., que comprende unas 600 Ya­
riedades como una de laR más importantes del rf'ino vegetal 
.por los numerosos y "aliasos productos que suministra al co· 
mercio y á la industria. 

El coco es el árbol providencial de América. Pertenece 
-"Científicamente á la especie cocos nucífera de Linneu. Ade­
·más del aceite que contiene en abundancia [60%], su albu­
men produce harina, vino, vinagre, miely azúcar; desus fibras 
;se obtiene hilo ó pita, tejidos, esteras, cables, estopa para ga­
Jafatear buques, canastos, papel, velamen para embarcaeio­
nes; de sus nueces se fabrican vazos, copas, jícaras primorosa­
mente labradas é incruHtadas con metales preeiosot::!. Las ho­
jas secas, que hoy apenas sirven para cubrir las chozas indí­
genas, incineradas daH mucha potasa que se emplea en la 
jabonería y otros usos indm;triales; maceradas estas hojas en 
.agua de cal, dan abundantes y fuertes fibras con la~ cuales se 
fabriean excelentes l'ol'dajcs. La flor por medio de una senei­
Ha manipulación: da azúcar, y cortando la punta del 8spá,dice 
{receptáculo que contiene la flor), ligando antes su tronco, ex­
huda un lieor primero azucarado muy agradable y refrescan­
te, después alcohólico, muy fuerte y embr·iagador. Cada flor 
t3uministra de dos á cuatro pintas de jugo, y de este se obtie­
ne por fermentaci6n ácida un buen vinagre y levadura. para 
fabricar pan. Evaporado dicho jug·o al salir del tronco da 
melaza, que asoeiada á la cal forma un cimento igual al ro­
mano que resiste á todas las intemperies. 

El pericarpio fibroso de la nuez l corteza exterior del fruto) 
-sirve para fabricar cepillos, escobas y otros útiles para lim­
piar muebles y entablados, almohazas para peinar la crin de 
los caballos. El aceite que cont.iene la pulpa de la nuez, es 
abundante y concreto, dando á esta fruta una gran fuerza nu­
tritiya asociada eomo está al albumen harinoso. Tripulantes 
de buques balleneros perdidos en las islas del Pacífico, donde 
abunda el coco, han permanecido allí sin auxilio de ning'una 
clase durante muehos años y sin más alimentos que la nuez 
del cdco, .Y cuando fueron recogidos no sólo estaban en el me­
jor estado de salud, sino que había~ ganado en peso, habien­
do fabricado sus vestidos eonlas fibras del coco. Todos eo­
nocen la. memora ble historia de Hobinson en la isla de Juan 
Fernández. 

El estipo ó tronco del cocotero es muy resistente y se cu­
bre c.ada año de cortezas finas -que sirven para aderezos inte-
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riores de arneses 6 para sudadero; el mismo tronco sirve para 
hacer balElas y útiles de marina. Con las barbas del cocotero­
se hacen cuerdas y tamices en Filipinas y las islas molucas. 

Dél pericarpio del coeo se obtiene una fibra bastante apre­
ciable, que en las Antillas llaman coir y se emplfla en diversos 
útiles. Los pericarpios [envolturas] de cuarenta nueces [6 
frutéis] dan un promedio de 3 kilógTamos de coir. 

He aquí un procedimiento empleado en las Indias Orien­
tales: se sumergen las envolturas por espacio de ti ú 8 meses· 
en pozos llenos de agua, con el objeto de destruir por putre­
facci6n la susta ncia que une las fibras unas con otras. Los 
pericarpios se sacan entonces de los pozos. [pueden disponerse­
también, en cajas de zinc], y se baten con mazas de madera 
gruesas y pesadas. También se ha inventa.do una maquina­
ria para extraer la fibra con menos pérdida de tiempo y más 
aseo. Las envolturas se colocan primero debajo de un pilón 
que las endereza y pasan en seg.uidas automáticamente á una· 
rueda provista de muchos clientes pequeños que separan éstas 
en varias clases según su fineza 6 f3U grueso. Usualmente la 
fibra de coco llega á Europa en forma- de fibra. de cepillo ó df3' 
fibra de ca,rpeta. La primera está en pequeñOS paquet.es con 
las fibras bien enclerezadas y limpias; vale como 30 libras es­
terlinas la tonelada.. La fibra de carpetfl es la segunda dase­
y se envía en paeas . flojamente amarradaf'l; vale inmediata­
mente 20 libras esterlinas por tonelada. (Nichol1es.) 

El aceite de COCGes muy abundante y empleado en la in­
dustria jabonera y tambi~n en la fabrica.eión de bujías ó can­
delas finas y para lubrificar las piezas de mecánica, corno rue­
das de carros de ferrocarril, de carretas, t.lapiches, despulpa­
doras de café, etc. Este aceite se obtiene de dos modos: pOl· 
cocimiento 6 por presión. Para el primer procedimiento se­
escojen las nueces más en sazón, se raspa bien la earne blan­
ca: se lavan bien las raspaduras y se ponen en infusi6n ; se 
dejan asentar durante la noche y al día siguiente se hierven 
reco.iiendo el aceite que sobrenada. 32 cocos dan tres libras 
y media de aceite purifieado. POI' presión se obtiene compri­
miendo las raspaduras por la prE'nsa; el residuo es huen ali­
mento para cerdos y avE'S de corral. En Sur-América se em­
plea como muy eficaz remedio contra la tenia ó solitaria, el 
agua de coco y su carne ó pulpa, con exe!usión absoluta de 
otro alimento durante 6 6 7 días. 

A los que se dedican á la cría y negoeios de bestias ca ba­
llares, les diré que respecto á la harina que se extrae del coco­
tero. es ésta una sustancia alimenticia que da muy buen re­
sultado si se administra á eaballos dedicados al trabajo. 

~n 
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Quince caballos sometidos durante veinte días á. una ración 
de harina en la proporción de dos kilos de harina de coco, 
tres de aVfma, dos de heno y cuatro de paja, al cabo de ese 
tiempo habrían ganado 34 kilos [68 libras] de peso; mientras­
que 5 caballos alimentados eon la ración re~lamentl;lria [sin 
hal'ina] habrían perdido 30 kilos, con 50 franCOR más de pér­
dida en el costo anual de cada animal. 

El aceite de coco ó de pa.lma es de un color anaranjado os­
curo al principio, despu8R se vuelve pálido, blanco, lactescente. 
Su olor es agradable, se enrancia con facilidad y deposita una 
sustancia concreta [estearina] y varios ácidos grasos que 
quedan en libertad. 

LMm,uie palmitina la sust::tncia que se emplea en la fabri­
cación de bujías; 100 kilos de aceite dan 30 de palmitina. La 
saponifieación del aceit.e de eoco se obtiene con la legía de sosa, 
produciendo un jabón rle excelentp. clase, suave, espumoso, de 
grato ároma y de un color claro de naranja. 

Es bueno tomar nota del siguiente procedimiento indus­
trial. El aceite de coeo, que por lo general está concreto, se 
liquida á un suave calor; se dejan asenlar las materias colo­
rantes en la caldera. Se pasa despups á otro depósito la par­
te elarificada y se le mezcla una porción hecha con ácido clor­
hídrico bicromático de potasa rojo yagua: se obtiene así un 
todo de un verde claro. Esta operación se hace á frío, termi­
nándose en quinee minutos; queda la sUF;taneia verde ó sea el 
elol'ul'o de cromo disuelto en el agua. Después se Repara la 
gra.sa del ag·ua, se laxa con agua caliente varias veces, para 
limpiar bien del cloruro de cromo que puede retener. Para 
1,000 kilógramos de aceite se necesitan 15 de bieromatos di­
sue}t,os en 50 de agua y 60 de ácido. 

Este otro procedimiento [fabricación de bujías] parece 
más sencino yeeonómieo. Se toman 1,000 kilos [2,000 li­
bras] de aceite de coco, fundido como anteriormente; en otro 
depósito se colocan 500 kilos de cloruro de eal disueltos en 
2 .. 000 de agua, déjese reposar esta di801ueión y ya clara se pa­
sa á otro depósito; viértase poco á poeo esta agua en el aceite 
y agítese esta mezcla sin cesar. 

La grasa en contacto con el agua fría, se hace grumos ó 
pelot,as; se sigue introduciendo la grasa, Ji al terminarse se 
añade poeo á poco el ácido clorhídrico, hasta blanquear la 
mezcla. Es conveniente cada vez que se vierta el ácido tapar 
algún tiempo el depósito para evitar los vapores del ácjdo y 
que éste ejerza mejor su acción. 

Como dije anteriormente, el tocO nace espontáneamente­
en nuestras costas, donde forma grandes y bellos bosques á la 
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.orilla del mar, sobre el hordede los lagos 6 de los ríos; más 
para obtener buen resultado, conviene hacer la siembra en de­
bida forma.. Para esto se escojen las mejores nueces y las más 
maduras y se siembran en terreno suelto, húmedo, separando 
las maV1S unas de otras algunas varas. No es extrafio que el 
calizo que abunda á la orilla del mar favorezca el desarrollo 
del cocotero, lo mismo qUA la sal marina. Es conveniente por 
esto al tratarse de estas plantaciones, poner en los hoyos que 
deben ocupar las jóvenes matas una cierta cantidad de sal de 
eocina. 

Los arbolitos nacen á los dos 6 tres meses, según la tem­
peratura y la humedad que tenga el suelo. Se pueden formar 
grandes semilleros dejando las frutas suzonas cerca de la hu­
medad de un estanque 6 de una pila. Allí comienzan á for­
marse las primeras hojas; después se trasladan las plantas á 
BU lugar definitivo colocándolos á 6 ú 8 varas de distancia, y 
en líneas rectas, limpiando el terreno de plantas, yerbas 6 ar­
bustos que roban la humedad á las raÍCes del coeotero. A los 
7 ú 8 añot:; comienza ¿i producir y no termina sus fecundas 
dádivas hasta los 60 v más años. Por término medio un ár­
bol de coco da anualn;ente 100 frutos. 

Es, pues, nuestra elegante y útil palmera el árbol provi­
dencial de América. 

COYOL 

De todos es conocida la palma coyo], perteneeiente á. la 
espeeie acromia vinifera, cereanfl del eocotero y muy común 
en terrenos bajos .Y climas cálidos. 

La semilla de esta especie, que es tam bién una nuez, pro­
duce mucho aceite que se destina á. usos domésticos; el fruto 
es muy apetecido por el ganado y porfermentaci6nsuministra 
un buen vinagre, pues la pulpa contiene una Hustancia. gomo­
sa y azucaraoa . 

• Hacia el verano en la ppora de la subida de ]a savia, se 
obtiene en gran cantidad un jugo azucara.do que con el calor 
fermenta á las pocas horas y produee alcohol; evaporando es­
te jugo da una miel rubia muy grata "al paladm' y nutritiva, 
al decir de los eampesinos. 

Para. procurarse el vino de esta palma, las gentes del cam­
po cortan el árbol á nivel del suelo; 10 limpian bien con los 
machetes de las numerosas y larg'as espinas que cubren su 
troneo y que producen heridas muy dolorosas éinflamatorias; 
le cortan igualmente todas las hojas. En la parte cercana del 
cogollo le abren una ca vidad cuadrada que penetra ha.sta el 
coraz6n del árbol; al día siguiente comienza á afluir el líquido; 
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:r continúa llenándose ese vacío hasta que se enturbia y toma 
mal olor: Es nece:;a.rio embotellarlo y c(')10carlo en lugar fres­
-co, usándolo en estado que constituye una bebida agradable, 
refrescante y alimenticia, especie de horo'm.ata feculent,a; pero á 
los 4 ó 5 días se agria y del;pués pasa á la fermentación alco­
hólica que es muy intensa. 

El aceite de coyol es de un verde claro amarillo; de olor 
.agradable. Se obtiene de la nuez, de la misma manera que el 
oe coco. Las mejores el ases se fabrican en el Departamento 
de Le<5n( Nk:aragua) y tienen empleo en -las fábricas de jabón 
del pa1s. 

{Continuará. ) 

1!a fibra ae la Piña 

El StateSlJ'lllFl cle C~lcuta, refiriéndose á los uSos á que 
puede aplicarse la fibra de la piña, publica un largo artículo 
del cual extractamos lo siguiente: 

"Es una mala creencia, ppro no por ello deja de ser un he­
cho, que, por e01lVeniente Ó valioso que sea un producto des­
-conocido, no llegará mmca á ::"Ier un artículo coml'reial sino se 
presenta en el mereado en condiciones favorables para poner 
-en evidencia sus buenas cualidádes. La gmn demanda que 
ha obtenido el henequpn tomo materia textil, se debe en gran 
parte a 1 cuidado Q't1l8 se tu. vo en la prepal'aeión de las primeras 
muestras que para ser ensayadas se remitieron á Dundee y á 
Glasgow. 

Si la fibra de la piña no tiene la demanda que debería te­
ner, por sus cHalidades indudablemente superiores, se debe 
únicamente á las malas condiciones en que se ha presentado en 
los merc:ados. 

El J07dl'na1 de la Sociedad de Agricultura, de Caleuta, pu­
blica una nota en la. cual el señor Blechinden recopila los in­
formes que ha podido adquirir de los libros y otras publica­
ciones relativas á los uS0sde las hoja¡;: de la piña y á sus apli­
caciones en la India yen otros países. 

Como estos conocimientos han de contribuir al estableci­
miento de liua i]ílflustria, creemos dice el Journa1oi Fabrics, 
que es convenieate qllle se haga un esfmerzo metódieo para 
propender al desarrollo de lo que el señor BlehJ'uden describe 
como una de las fibras de más porvenir y más interes~s de la 
India. Con ,objeto de llamar la atención del público hacia. 
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esta fibra t.omaremos de la nota del citado señor los datos pa­
ra dar una idea de la preparación de esa fib,ra, corno sustancia 
textil industrial que según parece, no es del todo nueva. 

La piña viene cultivándose en la lndi,a desde haee mucho 
tiempo, habipnd08e introducido de Malaca al Indostán, du­
rante el reinado del Emperador Aebar. En las islas Orienta­
les es un artículo de tráfico m;ual, y en las Filipinas se hace de 
ella una tela (l1ipe) bien conoeida por sus condiciones y du­
ración de l'p.sistencia y de belleza. La fibra también es impor­
tada á la China en donde la tejen. En cuanto á la lndia r 
resulta que el Coronel C. T. \Vatson, e11 1834, llamó la aten­
ción de la SOl?iedad Asiática de Bengala sobre el uso que ha­
cían de la fibra de la piña los habitantes de los montes Khas­
ya. que tejían con ella 108 sacos y morrales que componen par­
te de su equipo. Dos años más ta rde el señor 'Vallich la vi6 
aplica.r al mismo objeto, y al escribir á la Sociedad de Agri­
cultura. y HOl'ticultur8, decía que en vista, de la gran cant.idad 
de piñas que crecen en esa cordillera [la de los montes Khas­
ya], Re puede considerar como un producto in dígp.na, y sU! 

fibra mere~e que se fije f>Il ella la ateneión. Ningún resultado 
tuvo, sin embargo, la indicación del doctor "\Vallich. De hecho 
la piña puede cultivarse en casi cualquier parte de la lndia~ 
Hasta ahora se ha cultivado sinmuchu trabajo por su fruta 
solamente, y con igual facilidad se podrá eultivarpara utilizar- ; 
sus fibras. Generalmente se cree que no hay inconveniente en 
utilizar tanto la frut.a como ta fibra, puesto que cuando las 
hojas están en mejores condiciones para dar la fibra, es cuan­
do la fruta está madura. He aseg'ura que las hojas más ma­
duras y m{)s grandes son las que dan la fibra más fina. El 
método más cómodo y más barato de obtener estos :filamen~ 
tos de manera que evidencien sus buenas cualidades, es lo úni­
co que falta para colocarlas entre las fibras más valiosas y 
aplicables á los tejidos y otras manufacturas de clase supe­
rior. En los montes Lasya las hojas se recojen antf'S de la 
época <le las lluvias, y después dp tenerla.s algún tiem po en re­
mojo [no se especifica el tiempo] se golpean para separar las 
fibras. 

El procedimiento empleado por los chinos en el Singapur, 
es como sigue: las hojas recién recogidas, se colocan sobre­
una tabla y se despojan de la, corteza por wedio de un cuchi~ 
Ho de hoja ancha. Al quitar la :-:uperfieie de la hoja aparecen 
las hermosas y largas fibras adheridas á la corteza inferior 
que es la más espesa. En este estado las fibras se desprenden 
fácilmente con la mano Ó poI' medio del cuehillo. A primera 
vista las fibras de la piña no parecen tan finas como son en 
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realidad; pero al separarlas se ve que pueden subdiyidirse en 
hilos tan Mnueo que apenas son perceptibles, y que, sinembar­
go, tienen la consisteneia. necesaria para ser aplicados á cual­
fluier objeto. 

Las experiencias hechas recientemente en el Colegio de In­
geniería de Sebpore, demostraron que las hojas sufrían dete­
ri01'o á consecuencia del remojo. La Sociedad de Agricultura 
y Horticultura, sin embargo, ha preparado varios ejemplares 
por ese pl"Ocedimiento que pudieron tejerse mezclados con 
seda" con lana y con algodón. M. Blechynden, dice que un 
señor Zineke ha obtenido una patente de invención para la 
fabricación de hilus de esa fibra, convencido de que, sometién­
dolu al blanqueo, adquiere suavidad suficiente para que se 
pueda hilar de la manera que hoyes usual hacerlo con el lino· 
y valiéndose de la misma maquinaria. Esta sería una buena 
oportunidad para que el departamento de agricultura del Go­
bierno de la India tomase cartas en el asunto, haciendo que se 
practicasen los ensayos y estudios necesarios para establecer 
el sistema más adecuado de manufaetul'a. en los distritos en 
que ya hoy se encuentra la piña en abundancia. Una vez co­
nocidos los mejores méto~os para el eultivo, preparación y 
extracción de la fibra, no dudamos que la iniciativa. particular 
daría á la industria el mismo desarrollo que ha dado á la del 
henequén. -

$1 carbón ae pieara en $1 $a1t'aaor ' 

Hasta la fecha no se han descubierto en El 8aIYador ver­
daderos yacimientos de carb6n fósil ó de hulla, combustible 
único en su clase de verdadero valor comercial. Y no es que 
en realidad no existan en la República, l:5ino que hasta la vez 
no se han efectuado exploraciones serial5, bien dirigidaR, que 
tarde ó temprano nos deben poner en posesión de este valioso 
elemento de riqueza. Los afloramientos que actualmente se 
conocen son de lignittls y existen casi á la superficie del suelo 
en diversos puntos del país. Este carbón, aunque se ha teni­
do como materia prima útil, no lo es en realidad y de ~l no se 
hace ningún empleo que yalga la pena. 

En estas columnas hemos ya citado varias n~(:es estas 
lignib.ls, "Y aun reprodujimos varios nnúlisis, en nuestro con­
tepto errados, no obstante haber sido publicados por autores 
extranjeros. "No hace mucho recibimos noticia (l e haberse des­
eubierto en nue::;tra vecina Hepública de Nicaragua una vel'da-
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dera mina de carbón de piedra; yen una exploraeión que efec­
tuamos en 1900 á. los Departamentos setentrionales de aque­
lla Hepúbliea conseguimos muestras, extraídas de ciertos 
derrumbes cercanos á una quebrada y que además de tener 
caracteres muy aproximados á la hu11a, el yadmiento se en­
contraba á una profundidad de 5 metros con tendencia á me­
jorar en sus capas más inferiores. 

Si se toma en consideración la importancia de este com­
bustible, y la escasez de maderas que comienza á sentirse en 
El SalvadOJ', no es fuera de oportunidad aconsejar, con todo 
anhelo, el estudio de esta importante cuestión para el país; 
tanto más, cuanto que para laH primeras exploraciones ó bu­
·samientos del suelo, bast,an unas maquinitas de mano 11a­
,rnadas perforadoras á corona de diamante, de poco costo y 
de fácil trasporte hasta lugares de difícil acceso. 

En casi todos los lugares donde sería oportuno explorar 
-hay mucha facilidad de trasporte, buen clima, operarios á 
buen precio etc.; tanto más que estas exploraciones están en­
,cargadas por el Hf:'glamento del Museo Nacional á su Director, 
con el laudable propósito de proceder al estudio no solamente 

--de las \'etas minerales, sino tambi~n del cuantioso y rico ma-
terial de materias primas que poseemos, que forman la base, 

,-eapital de la, riqueza pública, y cuyos muestrarios se han co-
menzado á coleccionar en ese Instituto para darlm; á c:onocer 

. aquí J' en el exterior, ya sea por medio de catálogos especiales 

.' ya en las columnas de esta revista. Las lignitas como ya lo 
digirnos en otra oeasióll, existen en el valle del I'Ío de Titigua­
pa, en el valle de Torola, en el río de los Fl'ailes al :S. O. de Ilo­
,basco, llevando la veta la dirección de N. á S., con inelinación 
hacia el Occidente; existe igualmente en Cuisnique, San Juan 
Lempa yen el Zapote. 

Hasta hoy no se ha reconocido ni la profundidad ni la 
-composición fi'xacta de este mineral ni la geología de los :yaci­
mientos que se eneuentran á flor de tierra. Nos parece pues 
interesante reproducir en estas líneas lo siguiente sobre las 
verdaderas formaciones geológicas de la hulla, tal como se en­
cuentra de muy buena calidad en el territorio del Neuquen 
(Repúbliea. Argentina), párrafo que tomamos del "Boletín de 
La Unión Industrial Argentina," de un informe del señor inge­
niero dOIl Enrique Allchurch M. E ...... 

" Los tel'J'enos en unaextensión cOllsiderable al rededor de 
la cuenca de los ríos CUI'j)euvú ,y Neuquen, están cubiertos de 
una espesa capa de aluviones en el cual se encuentran rodea­
dos de todas las rocas conocidas, algunas de t>norrnes dimen­
siones, é indudablemente pertenecen al sistema ter('iario, de la 
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forma~ión mioeena ó supereocena, á juzg'ar por las rocas ca­
racterístieas que lo acompañan, es decir las areníseas, margas, 
arcillas y arenas, tanto marinas ( ~omo lacustres, y solamente­
en algunos treehos, en los lechos de los ríos, las cum bres de los 
cerros y lus derrum bes de las altas barrancas, se nota el siste­
ma palaozoico. Es precisamente P.11 estos trechos que se ma­
nifiesta la formación carbonífera bien caracterizada por la es­
tratifieación de sus rocas, compuestas de montes de areníscas 
silico¡;¡as, á ver,es r,ristalinas, intercaladas con capas de esquis­
tos, la mayor parte de estos últimos en uno forma desmf'nuza- · 
da (shale gl'it); además es de notar que el gran cerro Mayal, 
que parece servir de límite Sudoeste del distrito Norte, hacia 
el cual cruzan las estratificaciones del Curileuvú, contiene 
grandes vetas de hematita y se puede decir que todo el ~erro 
es compuesto de piedra feruginosa (sp(~cular ironstone), ToO ca. 
que acompaña la hulla en su formación. La región ha sido en 
épocas remotas muy convulsionada por la acción volcánica. 

En otras partes se puede seguir la estratificación bien de­
finida por más de dos leguas, y tanto en Vurileuvú como en la 
Quebrada del Carbón, al Sur siguen el mismo rumbo, es decir, 
de N. E. á S. O. con variación de grados, y su manteo ó incli­
nación también es lo mismo hacia el Sur. 

Hay muchas capas de conglomerados eon abundantes fó­
siles, principalmente de amonitas y de la familia ostrea, Astos 
últimos en mucha variación (los cuales han sido enviados á la 
Universidad d~ ·Córdoba para su dasificarión); pero en mi cor­
ta estadía no encontré ejemplar alguno de plantas fósiles; es 
muy probable que haciendo una investigación á mayor pro­
fundidad, sobre los actuales afloramientos de carbón, estos úl­
mos se encontrarán en sus inmediaeiones. 

Fuera de pequeñas vetillas en varias partes, tres son los 
afloramientos más notables conocidos hasta la fecha: en ellu­
gar conoeido por Las J.l1áquinas sobre la margen Oeste del 
Curileuvú en el cerro de La Pal'vayen la Quebrada del Carbón, 
llamada erróneamente por algunos Tllhué, ytligo erróneamen:... 
te, puesto que está puesta fuera del radio del gran cerro de es­
te nombre y aun de la Pampa que la circunda." 

Respecto al eRpesor de nuestras capas de lignitas este es 
de poca consideración y no guarda proporción con la que ad­
quieren las de hulla; teniendo en cuenta que la profundidad es­
té por mucho para la mejor calidad de este cumbustible como 
sucede en las minas de Inglaterra, Bélgica, Francia~ Estados­
Unidos, Chile y otros muchoH países. Y rn cuanto á las euali­
dades físicas) nuestro minernlno presenta ese aspecto brillan­
te bit,uminoso de fácil fractura granular, ni arde sino con mu--
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'Chísimo trabajo, ni exhala el olor (!aracterÍstieo del petróleo, 
dejando escaso l'esíduo de tenizas; ni rinde ningún producto 
gaseoso. 

ASÍ, por ejemplo, las hullas encontradas en la Argentina 
dan 108 resultados siguientes: bien diversos de los de nuestro 
mineral: 

¡Agua higroscópica........ 6. 100j' 
N~ 8,416 ~Iate~·ias. volatilizables. ~6. 1~. O 53. ~ co~E' muy li-

( arbon fiJo .................... v3. 0.,0 Vlano. 
Cenizas .................... '" " O. 750 

Teniendo según la fór'mula de Goutal, 8,000 calorias. 
En muchas partes de esta explotación se sienten emana­

dones con un fuerte olor á petróleo. 
Otro análisis practicado en unas muestras de hullas de 

'Tilhué, que se supone el mayor de laRepública Argentina, dió: 

¡Agua higroscópica.. ..... 9. 50) 
N? 841;3 Mate:ias. volatilizables. ~9. 55 60. 95 coke al~o a-

, Carbon filO .................... v8. 101 glomerado y frIable. 
Cenizas.......................... 2. 85) 

Calorías, según Goutal 7,275. 
Carbón de las minas de Schwager de Coronel [Chile]. 

¡AgUU higroscópica........ 2. 65l 
N~ 8,417 ~ate:ias .volatilizables. 45. 75 51. 60 ~oke a.g.l.ome-

Carbon fiJO .................... 48. 25 lado ltvlano. 
Cenizas.......................... 3. 35 . 

Calodas, según Goutal 6,885. 
Es de notar en estos dos últ.imos análisis que el N? 8,415 

representa elementos f'aloríficos y volatilizables supe>riores al 
N? 8,417 [de Chile], que no obstante es reputado en Sur Amé­
rica como de muy buena calidad con la particularidad de que 
el carbón de Tilhllé se extrajo apenas de la profundidad de 3 
metros, cireunstancia que dt'be animarnos pa.ra practicar 
cuanto antes las perforaciones en los puntos de El Salvador 
ya indicadOR y donde sospechamos la existencia de depósitos 
·de carbón fósil. 

Es, pues, cm nuestro concepto, uno de los más grandes 
servicios que el Gobierno puede prestar al país, según nuestro 
modo de ver, auxiliar en la medida de sus fuerzas ]as in­
vestigaciones á que nos hemos refetido antes, considerando la 
·explotación industrial del carbón, como otros cuantiosos ele­
mentos mineros que post'emos, como el gran patrimonio de la 
,nación. Si llegamos, como es muy posible á encontrar los de-
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p6sitos caI'l:90nif~ros del país, como lo han logrado ya los sud­
americanos con el auxilio liberal de sus gobiernos, ya veremos 
pronto la mejora de las vías de comunicación, la facilidad de 
los trasportes y la reducción del precio de los ftetf>s, acica.te 
inedulible que impulsa el bienestar de todas las dasf's hacia la 
prosperidad y una vida más regularizada y digna del pro­
greso. 

No lo dUldamos.. 'rodo lo supera la cieneia, el f'apital y 
el trabajo; pero esta;ndo t<odavÍa en la inf~lllda la explotación 
minera del país, se hace necesario que el Gobierno pr~ste á la 
iniciativa individual todocuallto atrae á la nación riqueza, 
progreso y civilización. 

Grqueología $at"aaoreña. 

1 

L. R 

En número anterior de esta Revista digimos que la Na­
~i6Fl pipel (hoy Salvador) descendía de la mexicana, heredan­
(lo, por consiguiente, BU. gobierno, religi6n, lengua, eostumbres 
y artes un tanto modificadas, acaso, por el nuevo medio am­
biente (Costa Sur del Pacífico) en que siguieron desarrollán­
<lose. 

Una de las pocas e-osas que no han estudiado los viajeros 
extranjero~ , como los hombres de ciencia nacionales es la 
arqueología, en particular, la cerámica de nuestros antiguos 
indígenas ó sea el arte de fahricar los utensilios de barro (por 
lo general) de que se servían para los difer(~n tes usos de la 
vida. Esta cerámica es muy abundante en diversos puntos 
de la Repúnli<.:a, y está fuera de duda, que su estudio concien­
zudo será fuente de revelaciones para conocer lo que fueron 
~os prim.itivos pobladores de estas tierras. 

Fuera de lo escrito por los (·ronistas del siglo XVI y al­
gunos viajeros extranjeros que ha.n estudiado laH antigüeda­
(les de México , . Guatemala, Perú y otros países americanos, 
nada encontramos relativo á El Salvador, y es por eso y por 
no existir en d país actualmente más que pocaH piezas de al­
guna importancia coleccionadas en estos últimos tiempos por 
falta de exploraciones, que Rerían de muy poco costo, que nos 
limitarernm; á puntos de vista general en e:stp. estudio, reser­
vándonos h:leerlo detenidamente más tarde cuando las actua­
les colecciones del Museo Nacional adquieran mayor incremento. 

Hay que teneJ.' en cuenta que muchas de las piezas valio-
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sas en oro, tanto por su representación: como por el metal,. 
fueron fundidas, inconsideradamente, por la codida d~ los· 
conquistadores, pues se cita que solo Gil González de A vila 
recogió en Costa Rica y Nicaragua más de $50,000 pesos de 
este metal en di verSOR ídolos y oro en polvo que abundaba en 
10R ríos y yaeimientos. 

Fuera de las grandiosas ruinas de Copán en Honduras, y 
las de Quiché, Quiriguá y otros puntos en Guatemala nada se­
ha descubierto d~ notable en los demás Bstados eentroameri­
cnnos en materia d~ monumentos ó a,ntiguas construcciones 
de nuestros ab OJ:fgenes , sin que por esto neguemos que no, 
existan, pues, lo repetirnos: no se han hecho hasta el día in­
vestigacioTif's serias sobre el particular; no Re han explorado­
las selvas contiguas á los lugares donde existieron poblacio­
nes indígenas, los cementerios, los tumuli, etc. donde pueden 
encontrarse restos arqueológicos de especial importancia. Pe­
ro desde lueg'o, n6tese que hlS piezas ó utensilios domésticos­
que se vayan recogiendo pueden darnos mucha luz sobre la 
historia precolombina de nuestros pueblos y la cultura que­
habían alcanzarlo. 

Es común en El Salvador encontrar sepulturas antiguas: 
de los índigenas y tumuli, especie de montículos de pOI'a eleva­
ción formados en cono por un montón de tierra, al'redondea­
das en su base, que según los historiadores tenían un destino· ; 
ó carácter religioso, como especie de Rantuarios, pero que ge­
neralmente contienen sepulcros de los indios, donde deposita­
ban también utensilios, vasijas y alimentos. Nada de es-t0' 
está excavado conyenientemente .. 

JI 

No q'uel'emos significar en lo escrito anteriormente que' 
las piezas de cerámica que se han encontrado en las diversas­
regiones eentroarnericanas guarden comparación por sus lí­
neas, dibujos y ornamentación con las que distinguen á. las 
artes plá.sticas del viejo continente. Pero téngase presente· 
que las artes aborígenes, (') sean sus fabricantes, no conocían, 
como los euroPf~os Y asiáticos ni los más triviales principios 
de la geometría , ni las herramientas perfeccionadas que aque~ 
llos usaron en los tiempo~ similares elP laR flos civilizaciones. 
Nuestros indios todo lo modellJ ban con sus manos, grahaban, 
dibujaban, repujaban con instrumentos de piedra: enteramen­
te primitiyos. 

Xo obstante, el ilu::;tre arqueólogo y etnógrafo francés ,. 
MI'. Luden de Rosny, eseribe lo siguiente sobre el arte plástico> 

; 
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de nuestros indígenas. "Muy lejos est.amos de creer que los 
antiguoR aborígenes de la América hayan carecido de mérito: 
nos admiran con frecuencia por su inteligencia, por su talento, 
paciencia y destreza que emplearon en las artel:l propiamente 
dichas. Los mexicanos y peruanos nos han dejado monumen­
tos dignos de nuestra admiración por su belleza, su magestad, 
sus proporciones, como tamhién por la delicadeul y sobriedad 
de los detalles, por' la riqueza de ornamentación que en ciertos 
caS08, es comparable con las feéricos arabescos de los orienta­
les, Pueden titarse, para el caso, los eclifiei"os de Yueatáu y 
de Palenque que nuestro venerable decano, 1\1. de \Valdeck, ha 
reproducido en sus acuarelas. Estudiando las carteras de 
este artista arqueólogo, podrá verse que Jos indios de México 
conocían el corte de las piedras y por decir así, el modo de dis­
ponerlas en bóvedas :y arcos. ::;i se examinan sus pequeños 
objetos de joyería, como las cinceladuras sobre el azabache, 
la serpentina, el pórfido, el basalto, de seguro que nos causa­
rían admÍl'ación." 

'~A veces se pregunta uno cómo pudieron Ilegal" á ese 
grado de perfección relativa con instrumentos que el'an sim­
ples cañas, un poco de agua y ar~na, algunas piedras angula­
res. no conociendo entonces el hierro v mucho menos los uten· 
silios en acero; y no obstante, eon esos limitados medios per­
foraban los cuerpos más duros y con frecueneia las duras pie­
dras las transformaban en los más hermosos rostros. ¿Debe 
uno sorprenderse, pues, del asombro de los conquistadores 
cuando penetraron en el palado de Moctezuma'?" 

Sin negar que la mayor parte de las piezas de eehímiea 
indígena son de una apariencia común y aun g/'osera, puede 
afirmarse que las hay de un mérito aI'tÍstico realmente sor­
prendente, dadas las eiJ'cunstancias arriba apuntadas. Hoy 
es muy conocido .va por los que se han dedicado á esta rlase 
'de exploraciones que en una misma sepultura se eneuentran 
varias clases de n.lsos Ó platos: en las capas superiores ó 
próximas á la superficie del suelo, ~e encuentran los útiles de 
clase ínfimas; pero á medida que se profundiza la extavación 
y se acerca la piqueta ó barra al sitio en que está depositado 
el cad~l ver ó sus restos, los objetos son más finos. más at:aba­
dos, más ornamentados, .v á ve. ces se hallan en el fondo peque­
ñas vasija~ con oro en polvo 6 con ídolos ó figuras del mismo 
metal representando animales; otras veces los tiestos suelen 
contener sustancias al parecer alimenticjas (alterada8) y con 
frecuencia polvos de colores (negro, blanco y rojo) que acaso 
servían para pintars3 la piel, pues es sabido que nuestros abo­
l'Ígenel:l creían en la metempsícosis, 
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III 

Además de este tra_bajo de la cerámica común y aun de 
la exornada con elegantia y variedad de líneas y colores que 
f'xiste en El 8alvador v en todo Centro América, debemos tam­
bién decir aquí como lo han hecho ya tantos distinguidos ar­
-queólogos que han recorrido estos países, que en el arte de la 
estatuaria poseían nuestros indígenas, en alto grado, el senti­
miento de la expresión en las forma,s yen la determinación de 
lo que se llama la. expI'esión facial, resultante del estado de 
contracción ó relajaci6n de los músculos correspondientes, 
imitando las diversas situaciones morales del espíritu. Así la 
cólera, la risa, la tristeza, ]a alegría llevan en las líneas traza­
das sobre los rostros de dura piedra basáltica, sobre la mala­
quita y otras matedas petrosas, y aun en balTO, todas esas 
fases del alma, que son rayos sublimes del sentimiento expre­
sadas en sus ídolos de una manera seneilla ú la vez que asom­
brosa elHll'tistas que no disponían del cincel de Miguel Angel ni 
de la inspin-lei6n de Fidias. '1'al puede observarse en lo~ grandes 
ídolos mexicaIlOs. en los monolitos y estatuas de Copán y en 
algunos d~~ los grandps ídolos que del gran lago de Nican\gua 
(Zapatera) hicimos yenir para elMuseo Narional de Managua,. 
- Fuera de la cprúmica y de la estatuaria, ]08 orífices indí-

genas trabajaban el oro y la pedrería de una manera que trtu­
sa asombro, y así queda eonfirmado por las l'elaeiones de 
Hel'l1án ('<n·t¡';s al Emperador Carlos Y, respecto á los mexica­
nos. Estatuas, ídolos, cascos, diademuH, pendientes, braza]e-.f tes, c:eüillol'es, pulseras, animnles di\TersOEL flores, todo de oro, 
estaban reyestidos de piedras prer:iosas primorosamente en­
garzadas; todo fup devorado por la codiein de los conquista­
dores. pel'dipnclose jO,vas (fuel'on fundidas) cuyo valor arqueo­
lógico sel·ín hoy inestimable, no nlPnos que su valor artístico 
casi inimitable en la actualidad. (1) Se dice que Cortés llevó 
á España una campanilla de grandes esmeraldas, euyo badajo 
era una preciosa perla de lucientes aguas, que producía un 
sonido suave y armonioso; un pelícano de 01'0 que aleteaba y 
silbaba, un pez del mismo metal cuyas escamas y nad¡-lderas 
le hacían progresar en el agua. 

IV 

Volviendo á la cerl:Ímiea indígena de nuestro país, debe­
mos decir que nada se encuentra hoy comparable con lo que 
hicieron sus antecesores. Parece que la impotencia. y la dege-

1. El Museo Nacional de Costa Rica paseé nlás de 100 figuras en oro extr.aíd¡¡s del cemenlerio de 
Agua Caliente, cerca ,di, la ciudad de Cartago, 
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neración se han apoderado de 1m; restos de la antigua familia 
pipil, legítima descendiente de esa raza maya que pobló á 
Méxieo y Centro América de tantas bellezas en monumentos, 
en su vajilla y otras obras de alfarería que por desgTacia, en 
vez de tenerlas reunidas en nuestros museos para enseñanza 
de la histoda pre-eolombina, figuran en lujosas estanterías de 
los institutos de Europa y Norte Amédca. Nuestro indio ac­
tual no tiene idea del sentimiento pstético que poseyeron sus 
-antecesores para produeir aquellas bellezas plástieat:l; hoy 
-está confinado en el dominio del ideal de lo feo; ¿Qué son sus 
actuales ollas, cántaros, cazuelas ó sartenes? ¡.Qué se han 
hecho aquella corrección, aquella pureza de líneas, aquella 
vida y verd~d que revelaban un alto carácter de perfección? . 
. Es lo ('ierto que las investigaciones activas herhas en 
México y en Sur América, y en Centro América, en Costa Rica 
han abierto nuevos campos de observación para el descifra­
miento de la red inextricable de símbolos y fig'uras que contie­
nen los utensilios indígenas de tanto interés para d eselareci­
miento de la historia primitiva de estos paÍsE's~ al grado q'Ue 
esos estudios son objeto preferente de la atención de todas las 
.sociedades científicas de Europa y América qUA se o\'l1pan eon 
laudable eelode tan interesante materia. 

Lástima grande es, y debemos decirlo ton franqueza, que 
se bnya perdido la mayor y mejor parte de las colecciones de 
cerámica sn lvadorei'ia que formamos 8n 1883, po!' (~llenta del 
Gobiel'llo del Dr. Za1dívar para el Museo :Nacional de que eIl­
tOllC~e¡.: estuvimos encargados. No obstante~ existen adual­
ment(~ piezas de algún interés, como digimos antes, y sería 
muy fáeil numentarlas con poeo costo .. 

En un próximo artículo descT'ibir(~mos algnnas de estas 
¡pitmls. 

D .. T. GCZ.\IÁ.1\. 

Ua doctrina económica de los países nuevos 

Como un homenage á la memo-ria del Dr. Yicente Fidel 
L6pez, con ('uyo fallecimiento la República ha perdido uno de 
sus máH prl~claros estadistas, transcribimos á continuación los 
principales párrafos de uno de los 1l0tableH discursos que pro­
nunció en agosto de 1876 en Ila Cámara de Diputados al discu­
tirse La ley de Aduana para el año siguiente,-deba te en el cual 
'l~ly los Diputados Dres. Car,los Pellegrini y Miguel Cané defen-
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<donen sus campos'?" Eso se puede detir en Inglaterra; pero i 

. aquí ¿á qué se dedicarán la inmigración y las colonias ce San 
t,a Fe'? .A otra cosa-¡Pues, no es nada lo del ojo, y lo tenía 
en la mano! 

Sucedería lo que en Buenos ldl'es, que cuando se nos con­
cluyeron los capitales para levanMl' casas, los hombres se fue­
ron á Europa con lo que habían g~nado, y nos han dejado po­
.bres y arruinados. 

Apelo al patriotismo del cordobés, Hpelo al patriot,ismo 
del catamarqueño, apelo al patriotismo de los hombresquevi­
ven fuera de Buenos Aires, fuera de los centros que se llaman 
eomercialps. Que digan si lbs agricultores, si los hombres 
que se dedican á hacer producir la. tierra con su trabajo, cuan­
do vienen á faltar los capitales propios pueden df~dicaJ'se á 
otra cosa ron esa facilidad. No, señor; en ese easo tienen que 
emigrar del país, ó quedar, como deeía muy bien el Sr. Diputa­
do Aleorta, en un desierto improductivo. La Europahaeeemi­
grar las masas de donde son gravosas por ~u número y po­
breza, ú donde se convierten en productoras de materia prima 
~' consumidoras de matel'ia elaborada. Este es el sistema 
colonial. Pero nosotros no lo podemos hacer. Por esto 
he dicho q·ue cuando uno de los hombres más lógicos, uno 
de los más grandes pensadores, Stuar-Mill, tiene que arri­
bar Ú UJla semejante conclusión, esa es una eonclusi6n impía, 
una teoría cruel, que sale implacablemente del sistema del li­
bre cambio aplicado á países nuevos; porque no se puede de­
cir á un país de trabajo em brionario: Que se quede despoblado, 
ó que sus ha bitantes se ocupen de otra cosa más produtiva ..... 

... Esto es ineuestiona ble: la economía política de los paí­
ses europeos no es, ni plH~de ser la misma que la de 1m; países 
americanos. La economía política de los países emopeos tie­
ne su base en el libre cambio de manufacturas por mallufac­
turas; pero á nadie se le ha ocurrido decir, que el libre cam bio 
de la materia prima por la misma milteria manufacturada. en 
el extranjero, sea un negocio provechoso para el que produee 
la materia prima. ~rodos saben que es ruinoso y mortal. 

No hay un solo economista que no reconozca el prin<;Ípio 
.v la just.icia de las excepeion€s en este caso, romo ha estableei­
do ~- probado el :-;}'. Diputado Cané; y Courcelles Sfmeuil,-R 
quien no puedo poner en la I'ategoría de los grandes pensado-o 
res, porque es apenas un estl'itor vulgal'izadol',-Courcelles Se­
neuil, llamado á enseñar economía política en Chile, se guardó 
muy bien dp aconseja)' á los chilenos que abandonasen el siste­
ma proteeeionistn, por el eual tienen un trabajo 111ueho más pl'O­
.. Jlletivo .Y eficaz .que el nuestro. Allí no fue libl'e-eambista, Ó, 
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por lo menOE:, no hizo escuela entre los legisladores del país. 
"Esta doctrina es buena para la Europa, para la Francia: los 
señores chilenos hacen muy bien en proteger sus vioos' y sus­
vinos contra la Europa, yen aclimatar fuertemente su propia. 
industria. Pero yo no lo diré en alto porque estoy compro­
metido con un partido, en Francia, que sostiene con razón esa 
doctrina". E8a fue la conducta de eseescritol'. 

Yo no creo que él haya dicho nunca que los países ameri­
canos debían aballdonar el proteccionismo moderado de sus· 
produeciones, porque es imposible que ningún hombre re­
flexivo y entendido, delante de las necesidades económicas de 
un país nuevo, parta de semejante caso para defender sus inte­
reses. 

Courcelles Seneuil es un escritor vulg'arizador; (~S un pro­
pagandista de la ciencia, como Pradiel' Foderé. ~o es llIlO de 
esos pensadores, como Rossi, como Mac-Culloch, como Stuart 
Mill, como "Voguel, y Litry, sobre todo. 

Sí, señor Presidente, ahí está Litry, que acaba de publi­
car la famosa obrü, sobre los sistemas económicos nacionales, 
que es el oráculo de Bismark en el arreglo de las finanzas ale­
manas. (',Con quP talor no sostiene el libre cambio? Lo d8fien­
de como nadie; pero cuando 88 trata ele países nuevos p inei­
pientes, nó. Entonces, (:ol1"iene en que deben 118tpl' 10 que to.., 
dos han he,cho nntes: proteger lo~ comienzo~ de la industria, 
del trabajo nacional. 

¿,Y acaso estamos sosteniendo nosotJ-os que Re pongan aI­
tos d(~rechos sobre las cosa~ que no producirnot''? No, señor: 
estamos i5osteniendo todo lo contrario. 

Estamos sosteniendo que sea de libre introducción lo que 
sirve á la producción y al tonsumo el el trabajador: estamos 
sosteniendo que]o que se debe gravar, es aquella materia que 
nuestra tierra produce en mejores condiciones que ningún otro 
país del mundo, para que nuestro pueblo se enriquezca con 
ella, elaborándola y haciéndola pagar nuestro consumo. 

Cuando se ha dieho, Sr. Preflidente, que este sistema es 
viejo, los que lo han dicho se han puesto en contradieción na­
da menos que con Stuar-Mill, que lo ha llamado completa­
mente nuevo, tomando á Carey por su autor: .Y ha dicho qnees 
eompletamente nuevo, porque, en efecto, ninguno de 108 eco­
nomistas europeos había hablado del proteecionismo como, 
ha blan los norte-a meriennos en nom bl'e ele los intereses nor­
males de los Estados del Sud. 

El proteccionismo europeo, Sr. Presidente, tiene arran­
ques históricos de que es preciso ocuparse para saber cuánto, 
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vale. Sale de la Edad Media; sale de la~ guerra~ de todas las· 
comunidades y de todas las parcialidades, una con otra. 

Es el proteccionismo que les vino e11 las tradiciones, y que 
es provenjente elel comercio de los unos hostil con el ele los otros. 

La reforma, ele Colbert no tuvo el caní.cter que se ha di­
cho. 

Antes de él, había fabricantes en Franda, en Nantes so­
bre todo, que enriqueeían á esa nación. 

La gran reforma de Colbert consistió en prohibir que sa­
liesen al extranjero artículos de alimentación, para que que­
dasen más baratos, á fin de que lo~ trabajadores industriales 
del interior pudiesen tomarlos más cómodamente y que se ali­
mentasen más bárato, para hacer fructificar su trabajo indus­
trial con mayor provecho. 

El St·. Ministro de Hacienda nos decía que íbamos á imi­
tar á. la China y 1, la España, como quien no dice nada. 

El Sr. Ministro de Hacienda no se fija en lo que es la Chi­
na, y en lo que es la España. 

El Sr. Ministro de Hacienda puede hacer tOOOb los argu­
mentos quequiera contra Ta China, bajo el punto de Y18ta de su 
situación moral; pueoe decir lo que quiera de 811 religión. de su 
carácter, de sus condiciones sociales. eso no im por·ta nada á la 
cuestión económica, pues respecto de su estado social, tiene 
arranques y motivos de ot.ro género que explieall ¡,;u situación. 
Pero querf'I" deeir que la China no es un país inn1PllSamente ri­
eo por el trabajo, que tiene inmensa industria, un país que al­
gunas veces ha traíelo yabsorbido las riquezas metiílicas de to­
do el mundo, es deseol1ocer lo que el mismo señor MinistI-o sa­
be, porque él tieneperferto conocimiento que, destle el año 1836 
hasta 1840'y ta.ntos, todos los metale~delmuJldoiban á laChi­
na para pagar la inmensa exportación que la China hada dE' 
sus mercaderías. ¡Qué más quisiéramos nosotros que estaren 
las condiciones industriales y económicas en que e~tá In China! 
¡Qué más quisiéramos que tener en nnestl'o suelo la gt'an rique­
za que tiene esta n3(:ión por su industria, y con la ('naI absor­
be inmensos capitales para fortalecer su trabajo! 

¿Estaríamos en las condiciones en que ahora p:-Jtamos'! 
No, señor. El pueblo chino es uno de los pueblos miÍR inuus­
trialés, más ricos, más trabajadores que tiene la tierra. Es 
verdad que sus condióones morales son malas; pel'o no por 
causas económicas, sino simplemente pOI' otras causa s prove­
nientes de la religión , de las costumbrf~s, de la poliga mía que 
lo degrada moralmente. 

En cuanto á la España, el Sr. ~finistro no puede hacernos 
argumento, porque precisamente lo que hizo mala lasituació n 
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de la E~paña fue un comercio que. aunque ilícito, fue lib['e y 
tolerado. No Be asombre el Sr. Ministro, no crea que estoy di­
ciendo heregías; ell::;r. Ministro sabe que de~pués del descu­
brimiento de la América , adoptada la produéci6n y desacredi­
tado el trabajo en España , hubo que recurrir á la industria ex­
tranjera para Hurtirse de las manufacturas necesal·ias á la vi­
da, y se estableció en el puerto de Cádiz un cOlnercio de un gé­
nero que en el fondo era. comercio ó cambio libre. 

Allí llegaban los buqm)s de todas las naciones industl';a­
les de la Europa, y no tenían más que pagar un del'erho singu­
lar y característico, inventado por el fisco de España, que este 
país había creado: el derecho de hL mZ1lta~ y con pagar este de­
recho, sólo era un ~5 por ciento, si mal no recuerdo, además 
de los otros que recargaban los fletes , pasaban las mercade­
rí as á, la A mériea. 

Entonces, ¿qué sucedió? Ese comel'eio libre acabó de 
arminar las industrias españolas, convirtiendo á la Españay 
á la América en meros mercados de metales, y toda la España 
perdió sus fábrif'<ls de todo g'éneI'o, entonees los metales pasa­
ron como precio y eompensación á los otros países, yeuando 
la Espafla no tuvo más metale:;; qué dar, quedó pobre y desier­
ta como la Am.érica. 

Todas estas eosas es preciso q up se tengan presentes; por' 
eso vuel vo á repetir que cuando se trata, de este tópico, es ne­
cesario ver cuáles son las condiciones económicas en que se en­
cuentra un país nuevo, para apreciar el grado ele protección 
que debe dar á la materia prima que produce. 

El Sr. Minisüo 110S decía que estábamos t.rat:mdo una 
(;uestióu teórica, ,y á fuer de hombre práetico~ creía mal que el 
Congreso se ocupara de estudiar una ( ~ue8tión que para él era 
completamente académica. 

Yo queníapregunbu' al Sr. Ministr'o quésignifitan losnú­
meros de la Ley de Aduana. ¿Por qU8 un 40 por' ciento es una 
clflusu la mús ó menos gra ve, cuando se disputa si se le ha de 
poner un lO'! Los números de las leyes de aduana significan, 
l::;r. Pl'esident,e, pl'ineipios. lIn número alto, ó un número ba­
jo, es una contradicción de principios científicos. aeadémicos, 
cuestión de teoría y de práctica á la, vez , pero viva y palpitan­
te para todo país nuevo. 

Luego, pues, el Sr. Ministro de Hacienda, a.l poner sobre 
el ca rbón de piedm el 80 por ciento de gravamen, y al poner 
al (;alzado un dereeho menos alto, ¿qué es lo que busea? . 

Ruscareeargarelimportede un artículo, con un fin dado €le 
renta, y bajar otro artículo también con un objeto de renta, es 
decir, Sr. Pl'esidente, que el Sr. Millistroera tan poeo eonsidera-
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·doal confeecionarla Ley de Adua.na., que hacía lo quehabía he­
cho el Rey de España en tiempo de la Colonia: se iba á aque­
llos artículos qne el pueblo debía necesariamente consumir, 
que eran de primera necesidad, y IUH recargaba con altos im­
puestos, diciendo: Así voy á. tener mús rlmta y de un modo se-

· guro, sobre el coñi'iull1o forzoso del país. 
Pues bien, Sr. Presidente, si el Sr. Ministro dice que se 

preocupa de la mayor renta, es bien del Gobierno, pero noso­
tros, que somos 108 representantes del pueblo que él trata de 

· agobiar con mayores impuestos en 10 que personalmente tiene 
que consumir, debemos de<:irle ti nuestro turno: Si V. E. se pre-

· ocupa de la mayor renta, bS necesario que sepreocupetambién 
· de los I1l&dios cómo va á ganar el p71eblo para pagar esa, ren­
ta. 

Yo le pondré un ejemplo al Sr. Ministro. 
Supongo que hay un hombre pobre que apenas empieza á 

trabajar y que ya entra á gastar en lujo. ¿Qué le sucederá? 
Lo que es natural: que en po~o tiempo se arruinarú; todo, aun 
lo más barato para otros, será caro para él. 

Pero otro hombre, por el contrario, al empezar á traba­
jar, principia por hacer economías; logra poseer un capital y 
tener rentas; y después, aunque consuma el duble de aquello 
que al pr·incipio le habría arruina,do, le sale todo ventajoso, 
porque vive de]o que ya ha ganado, y del fruto de su capital, 
es decir: con 10 que le produce el eapital; sin necesidad de 
tra bajar para adquirirlo. 

El capital es, pues, necesario que se localice por el traba­
. jo dentro de tada país ... 

.... La teoría de los hombres que l'eehazan el comen;Ío li­
bre en los países nuevos, va á esto: que no haya solamente en 

\ las orillas de los ríos ó de los mares de una naei6n. ciudades ri­
'cas; porque cuando hay eomercio lib,·e esas ciudades ricas, no 
son trabajadoras, ni producen nada para la riqueza general 

. del país en que están. 
Son ejudades de intermediarios expuest.as á erisis frecuen­

tes, ocupadas sólo en mandar al extr::mjerü los productos bru-
tos de las campañas y de las provincias, yen remitir al inte­
rior las ricas mercaderías del extranjero, ciudades de comercio 
intermediario. El comercio intermediario, cuando vive solo. 
es un gravamen earo para la producción y para el valor del 

,cambio dn la materia priml'l ... 
.. . La materia, prima envilecida por su abundancia, vuelve 

, rehabilitada poz' pl trabajo ajeno, y consume el capital interno 
con el mayor precio. 

Esto es lo que quisiera que tuvieran preilente los señores 
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diputados, y sobre todo aquellos que tienen SUB intereses: 
fijados en las provincias del interior. 

} o no extraño que en Buenos Aires l18,ya una gran maS[L 
de opinión en fá, VOl' del libre cambio, porque los interese.'3' 
de los introductores, aunque no bien estudiados, son simple­
mente intereses intermediarios. Trayendo mércaderías lujosas, 
vendiéndolRs eOIl ventaja y mandando a.l extranjero cueros .Y 
lanas en bl'l1to, hacen beneficios qlle no representan capitales 
del país, sinó capitalistas ó sucursales extranjeros. 

Entretanto, esto no puede hacerse en las (:iudades iúte­
riores, que debieran ser el corazón y la fuente inagotable de 
nuestra exportaeión, como Cincinati y Chieago ~r mil otras 
en la América del Norte; en las nuestras no hay vida ni mo­
vimiento económico, y no puede haber comercio intermediario. 
DeRue que no existe la producción y desde que sin esa produc­
ción jamás habrá riqueza~ ellas no gozarán de bienestar 
si quieren libre cambio, ni tendr{tn jamás capital propio· 
ó ajeno con qué moverse. 

La vel'daderl1. enfermedad dI" que está nquejado nues1)'0 
país, :--:1'. Pre¡;idente, es 18 falta de eapital , y espero que el Sr. 
Ministro de Haeienda. no se eseanualizan'i euanclo le diga que 
para mí no Im,Y más riqueza sólida y yerdadera, que la que está 
representada por. el oro ganado y aeumulado en un paíl::) 
dado. 

El ejemplo de la InglatelTa lo prueba. 
La lnglütena es rica porque tiene oro ganado por ella 

para dar al extranjero: porque tiene oro propio bien adquÍl'jdo 
por su trabajo, para fomentar en provetho de su industl'ia 
y del capita l todas las hentes tljena s. Por eso vive próspera­
y rica sobl'etodas las otras nnr:iones de la.tierra. 

Sin oro ganado y a climatado por el trabajo inuustl'Íal. 
no hay riqueza yerdadera. Pero es pI'edso, repito, que el 
tra bajo ha.'T[t fonnado y aumentado el eapital del país) y que 
el fi'Uto de Pl"e tl'abajo quede depositado en el mismo país~ y 
representado en oro. 

r" país que siente la faltade capital para poder explotar 
sus fuenteR de producción, es un país que está Hiempre expues­
to á. las criRis, á perder su riqueza, y hasta su independencia , 
según la el)(~I'Q.'iea. fürmula de Carey ... 

... Contl'~· esto se nos argume;1ta con las teorías y doctri­
nas que enseñan los autores europeos, en vista de intereses 
puramente europeos. Eso es claro allí, porque tratándose de 
países manufactureros, en los que (~ada uno tiene grandes 
industrias exceptionales, el libre cambio de industrias forma­
das, es la única doctrina aceptable. 
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Pero ning'uno de esos grandes antores , eomete la insen­
satez de extender sus doctrinas á los países de una materia 
prima; todos hacen la excepción, y jm;tifican los de880s y fines 
políticos y económicos que estarnos Rosteuiendo nosotros en 
este debate., 

Si venimos á examinar el lado práctico de la ley que 
discutimos, yo diría que su defecto es la excesiva timidez con 
que la Comisión propone el impnesto del 45 por eiento~ sobre 
artículos que nuestros trabajadores producen bien y barato~ 
corno para satisfacer todo el commmo, tales como el ealzado, 
las costuras y otros. No olvidemos que con las leyes protec­
toras al trabajo industria.!, se asiste á los pobres y á las mu­
jeres para eliminar la miseria de la casa y salvar la moral de 
lamujer. 

Yo habría deseado que la Comisión hubiese ido más allá. 
Tenemos ya fábricas de camisas y mil otras confecciones, que 
trabajan por cientos de docenas para el comercio de interna­
cióD~ que se llaman de mayoristas, y f)SO salvaría á las mu­
jeres pobres argentinas. 

Entre nosotros, la mujer no ha sido porductonl ni 
industrial, pues, por (·ausas sociales que nos venían de la 
estagnaeión eolonial, la tenÍamo!-\ sólo corno agente de 1"81'­

vicios pen;onales para la casa, ó como una compañera inerte 
para la producción del bienestar de lafamilia. Pero hoy ya em­
pieza á cambiar todo esto; la sociedad va entl'fmdo en un 
camino en que la mujer pobre tendrá que ser productora? 
industrial, ó entregarse ú la prostitución. Ahora, pue~, sino 
proc:ural1los radicar su trabajo induHtrinL renuIll'ianclo al 
trabajo extrn njero por medio dp una protec-ción directa. !lO 

sólo justa y ql1een nada nos dnñe, sino indispensable para el 
bienestar del ho~;al', hacemos abandono de este sagmdo de­
ber: de esta previsión que debemos tener antenuestl'OS ojos. 

¿ (~ué sería de los infelices trabajadores de ambos seX08, 
eon ese derecho (mico y uniforme del 30 por ciento. aban­
donado ya en todas partes, y que elSr. ~linistro ha propues­
to en esta sesión~ en ¡'eemplazo de 1m; proyectos que Re dieta­
sen? 

¿Cómo quiere el 8r . .Minstro que aceptemos una escaln 
!iue no cuenta las indiyidualidade~ de nuestra producción 
incipiente, ni la escala de nuestros consumos, si con ella no 
protegemos de alguna manera las fábricas de camisas, las 
fábricas de vestidos para señoras, ~- todo aquello que d? 
trabajo á la mujer? ¿ Cómo es, Sr. Presidente, que vamos 
á. tener la riqueza que tanto anhelamos, sino protegemos, 
Sr. Presidente, al humilde, al pobre que tiene que buscarse 
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una industl'i<:l, que no puede ir á cuidar oveja.s, porque hay 
necesidad de tener eiudades, y en estas aquellHs aglomeracio­
!Des que alejan las ovejas? Sí no hemos de producir sino lanas 
y cuerOR, estamos obligados á no t~mer ciudades en el eentro 
del país, ó bien á tener siempn~ todo el país oeupado pUl' 
ovejas y ganados para tener ciudades: si no damos industrias, 
si no hacemos trabajadores á los hombres ¿ cómo vamos á 
-encontrar el producto de ese trabajo com'el'tido en capital? 

Eso que propone el Sr. Ministro, pudiera ser bueno en 
Inglaterra, en Franeia, en Norte Amérita, quizás, por una 
,razón muy sencilla, porque estando ya estable('ida ahí una 
gran masa de población, y clal'lificada en parcialidades in­
,dustriales conocidas, se sabe ya ('n qué eantidad produce y 
'consume cada una de ellas. y todas necesitan que no se les 
aumente Jos derechos de importaciones en la materiaprima; 
pero nosotros que todavía no tene nos, como allí, hpcha esa 
organización, que tenemos que cuidar]a planta para. que nos 
dé algún producto, nosot,1'os no podemos hacer eso, más bien 
debiéramos poner derechos que arrojasen de nUf'stro mercado 
todo lo que puede ser prúd ucto nuestro, todo lo que pudiera 
dañar disminuyendo el trabajo de la mujer y del hombre 
pobre. 

Pero Jos libres cam bistas á todo trance, no se preocupan 
sino de lo que tienrm: de ]0 gue no tienen no se preocupan; los 
que tienen, pueden naturalmente eomprarmás barato, y esto 
€s su objeto lH1tural; pero es que los que tienen, Sr. Presidente, 
€n todos los países del muudo generalmente, son I'entistas, 
mientras qU(~ el C]ue tiene que trabajar, no tiene sino el fruto 
de su trabajo, ó el moyimiento eventual de sugiro, sin que se 
pueda decir]o que tienede propio para gastar. Los rentistas 
son genel'almente contrarios nI proteccionismo, pero esos 
mismos rentistas á la larga, cuando el trabajo eae, vienen á 
ser afligidos por la,s C'l'isis de producción, es decir por aquellas 
crisis C]ue pl'ovienen del valoI' excesi vo y de la importación. so­
bre el va]or escaso .Y deficiente de ]a exportación, que se Heva 
los valores de los rentistas -;.' Jos valores de la tierra. y ¡. por 
qué'! Porque reduce los capitah.>s eir(~u]antes y parte las fuen­
tes del trabajo. 

Entonces, pues, si nosotros queremos levantar {i prorrata 
la forma de todas nue¡;:tras ~mtradas. de todos nuestros pro­
ductos. es neeesario, Sr. Presidente, que aclimatemos e~ capi­
tal, .Y Pi capital no se puede aclimatar de otra manera que 
por el trabajo. Se me dirá:" pero se aclimata por el trabajo 
de la estancia, de la producción de lana; es un trabajo la pro­
ducción de] cuero; todo eso es trabajo .Y por esos productos 
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brutos y fáciles usted aclimata el capita.!." No, Sr. Presidente, 
este no es un argumento serio, por esta razón: porque como 
lo que yo produzco es materias primas, como ese trabajo es 
rudimental, según antes he manifestado, como es trabajo 
embrionario que no emplea mayor suma de inteligencia, ese 
capital es representativo y verdadero pl:lra el país que pone 
mayor suma de inteligem~ia en el producto, y á mayor suma 
de inteligencia corresponde mayor precio. ASÍ, Sr. Presidente, 
un ped:uo de cuero puesto en una preeiosa cartera, que 
apenas es una mínima parte dtl inmenso cuero que nosotros 
hemos mandado á Europa, vale mil veces más que el cuero 
entero que vendimos ¿ por qué? porque hay mayor suma de 
inteligencia en el pedazo que en el todo, y se puede decir que 
es un cuero fa bricado á la manera de los rusos ó de los ingleses, 
y están todas las cuestiones científicas resueltas: allí está la 
química y cuanto se necesita para hacer un trabajo bello, 
precioso. Entonct-;s, pues,á mayor suma de inteligeneia corres­
ponde mayor precio: á mayor preeio, mayor ganancia. ¿ Qué 
quiere decir esto, Sr. President,e? que el cuero tiene que ir- de 
balde con relación al producto que nos viene fabricado; ó bien 
que tendremos que devolver el exceso. 

El señor diputado Pellt>gTini decía perfectamente que 
cuando la Europa no tenga arribos de mercaderías, cuando 
los mercados del Río de la Plata le sean onerosos, se buscará 
mercados en Australia ó en otra parte ¿ por qué? Porque 
nuestros campos producen ovejas y las produeen en grandes 
proporciones, nosotroH mandamos touas las lanas á los mis­
mos mercados, pero esos mercados llegan á una tasa de 
consumo, jT si les va mayor cantidarl, nos dicen: no nece¡.;ita­
mos; nos rechazan por ejemplo un millón de arrobas de lana, 
y entoncf's, toda la producción del Río de la Plata queda 
perdida, porque 815 claro que un millón de arrobas de lana 
rechazado dA nn mercado, aJTuina todo el resto de la pro­
ducción que debía ir detrás; y ~~so viene á redundar sobre el 
productor, porque la producci6n ha sido excesiva. Lo que 
nosotros necesitamos el:; llegar á que nuestra produt:ción de 
ma~rias primas no sea excesi va. 

Si vemos que tenemos esa inmensa producción de materias 
primas, que no las podernos remitir en bruto, adaptémosla 
para el consumo de las naciones extranjeras, y remitamos 
nuestros pañOS, nuestros tejidos, nuestros algodones ya 
elaborados, ya manufacturados, ya preparados siquiera, y 
entonces, estando }ldaptados para el (~onsumo de estas 
nacionre, ellas las destruirían romo nosotros destruimos 
nuestras levitas y siempre nos pedirían más; ycomo la materia 
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manufacturada siempre tiene un valor 8xcesivo, respecto de 
la materia prima, siempre ganaría la llepública Argentina. 

Ahora bien, esto se conseguiría de una manera perfecta, 
si nuestras leyes entrasen en este camino; si nosotros que 
tenemos en la Hepública Argentina dos millones y doscientos 
mil habitant,ps, trabajásemos nuestros artículos para que 
esos dos millones y dllscient08 mil habitantes los consumiesen, 
pues entonces el capital que ellos valen en compra venta, que­
daría en el país como fuente de producción, hasta que llegára­
mos á producir más de lo que consumiéramos, y entonces el 
extranjero vendría á hacer demandade aquella materia prima 
que no necesitásemos para nuestro \;onsumo Ó para nuestras 
manufacturas. Entonces, pues, eRta demanda basada sobre 
el exceso de producción manufacturada, vendría, á hacer valer 
el artículo en bruto al mismo tiempo que hacer valer el ar­
tículo manufacturado. 

Cualquier hombre de buena razón á quien :se le expliquen 
estas co¡;as las comprendería fácilmente porque son rudimen­
tales; por eso :yo quisiera que el Congreso, viendo que estamos 
en un país pobre, que tiene que mandar sus materias primas 
sin límite á los manufactureroH extranjeros, que ellos son los 
que imponen el precio á nuesüo~ productos, que nosotros no 
Homos dueños denuestra prodllcci6n, y que, tomo ha dicho el 
Dr. Pellegl'ini, somos una gnwja del extranjero, un pedazo del; 
terdtol"Ío extranjero pero que no teuemoRindependeneia; pues 
el día que un periódico extranje¡·o quiera quitar el cr(~dito, el 
Sr. Ministro se quedará, ú pesar de todo su comen·io libre, en 
la situación fm que se halla actualmente. EBtD/:-i ~on las ton­
dicion8s que han traído al gobierno ú la ruina ecollómica que 
sufre; es imposible tener independeneia cuando un pueblo no 
se basta á, si mismo, (:uando no tiene para eOllsumir todo 
aquello que necesita, cuando delwndemos de los trig·os dI-' 
Chile, cuando dependemos aun en el easo de una guerra de los 
fusiles extranjeros. ;.QU(~ independ!-'llcia yalllOf.; {¡ tener, señor 
Presidente, cuando el día que nOb ponga un bloqueo una. 
nación extranjera y nos quite el (·arbón nos veremos hasta en 
la imposibilidad de cocinar nuestra ("omida'? Tendl·emos que 
ir á los bosques en donde haya leña abundante. Yo pregunto, 
señor Presidente ¿estas condiciones no aterran la imaginación 
del Congreso'? ¿Hay pueblo alguno que esté en ellas'! 

Esta cuestión, por académica que le parez(~a al señor 
Ministl'o, es una eueRtión muy palpitante de actualidad. Yo 
sé bien cuáles son los remedios; son precisamente el tener 
capital para pagarnos nosotros mismos nuestros productos 
elaborándolos y adoptándolos al consumo. Sólo así tend'ta el 
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país independencia .Y crédito y se salvará por su propio es­
fuerzo. 

Ante estas consideraciones yo creo que el Congreso no 
debe vacilar en la sanción de esta ley y debe tener presente 
que es todavía una ley tímida y que debe ser un poco más 
'Valiente en lo sucesivo para proteger nuestras prod uCl:iones y 
su elaboración. 

He dieho. 
("Boletin de la l'nion Iodustrlal Argeotioll")· 

Reglas para reducir los peligros de la electricidad 
t. 

Los siguientes reglamentos han sido compilados por un 
Comité de la Sociedad de rre1egrafistatol é Ingenieros Electricis­
tas, pam reducir el mínimun, en el caso ele alumbrado eléctri­
·eo, los rietolgos que son imprescindibles en toda c1atol8 de ilumi­
naci()n artificial, como también para el gobiemo é instruceión 
de af!.uellos que tienen ó piensan instalar aparatos de alu&'­
brado eléctJoico en tolUS casas ó loealetol. Latol dificultades que 
asedian al ingeniero eleetricista, son principalmente internas 
é invisibles, y solo tole pueden vellcer, () Ú 10 menos olwiar en 10 
posible, pOI· el continuo ensayo y pruebas con la (·OITiente 
eléctl'Íea. Dependen principalmente del nltraje, de laR resisten­
cias indebidas pn el c:onductor, y de las juntas poco seguras 
qUE' conduten ú 1m; desperdicios de la energía y á la l)l'oduc­
eión en un grado peligroso del calor. Estos defectos, solo se 
pueden desrubrir por la medición, con aparatos especiales de 
las (~onientes que ya sea ordinariamente ó para las pruebas 
pasan por el circuito. Si los alambreA Re ralientan de UIla ma­
nera perceptible, por la corriente ordinaria, es una indieación 
que son muy pequeños para el trabajo que tienen que hacer, y 
deben reemplazarse por otros más grandes. Los conducto­
res no eubiertos ó expuestos, deben estnr siempre á la vista, 
pero fuera del aleance de las personas, pues al toear casual­
mente, ó poner en e~08 alambres cuerpos conductores, puede 
cortar el ('in~uito, lo que resultaría 8n una generación repenti­
na del talo1', debido al aumento de la corriente en los conduc­
tores que no están adoptados para. conducirla con seguridad. 

No podemos encarecer demasiado la necesidad que hay 
de resguardar mI' circuito ront/·a la presencia de la humedad y 
contra el ,uso de la tierra como parte del eil'euito. La hume-
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dad causa la pérdida de la corriente y la destrucción delcon-­
ductor para la corrotión electrolítica, y el uso sin el cuidado 
necesario de la "tierra" como parte del circuito, tiende á au­
mentar todos los otros peligTos y dificultades. Los peligros 
principales de toda aplicación nueva de la electricidad resulta 
de la ignorancia y falta de experiencia de parte de los que 
abastecen y colocan la instalación necesaria. La ma) 01' segu­
ridad es el empleo de mecánicos y electricistas experimentados 
y diestros para ese trabajo. 

La máquina electro-dinámica.-l'? La dinamo se debe co­
loear en un lugar seco. 2':> No debe estar expuesta al polvo ni 
á. basuras. 3~' Debe estil!' perfectamenip limpia y las chuma­
ceras bien engrasadas. 4':> La aislacitín de sus bobinas y eon­
ductores debe ser prácticamente perfecta. 5':> Todos lo~ con­
ductores en la sala de los diuftmos deben estar perfectamente 
aislados, sólidmnente dispuestos para el examen frecuente y 
marcados con una marcn ó número especial. 

Los alambres.-6'! Todo conmutador que se emplea para 
cortar la corriente debe construirse de modo que cuando se· 
mueva y se deja no pueda formarse un arco permanente ni ca­
lentarse. 7':> Toda parte del circuito debe determinanse de ma­
net-a que tenga que llevar un estopín de seguridad ó protector 
adecuado, de manera que Ilinguna parte del conductor pueda 
nunca alcanzar una temperatura que pase de 1300 grados 
Fahl'enheit, ó sea 65~ C. 8':> En circunstancias ordinarias se 
deben usar circuitos metáli('os completos; el empleo de las ca­
ñerías de gas ó de agua para completar el circuito, no se debe 
permitir en ningún caso. 9':> Los alambres descubiertos que 
pasan por arriba de las casaR no deben de estar á menos de 7 
pies sobre el techo, y los alambres que atraviesan las calles, 
deben estar á una altura suficiente para que puedan pasar por 
debajo sin tropezar, las escaleras sah'a-vidas y aparatos de 
salvamento en caso de incendio. 10. Es esencial que toda 
junta sea mecclnica y eléctricamente perfeeta y esté soldada. 
11. La posición de los alambres debajo de la tierra debe indi­
carse con toda claridad, se deben colocar en primer lugar con 
objeto de que se puedan examinar y componer con facilidad 
siempre que fuese necesario. 12. TodoR los alambres que se 
empleen para el uso en el interior dI" las casas deben estar efi­
eazmente aislados, ya sea por medio de una cubierta en toda 
su extensión de alguna composición aisladora, ó si están des­
cubiertos, deben estar debidamente colocados en alto y des­
canzar en soportes aiRlados. 13. Cuando estos alamhres pa­
san por techos, suelos, paredes ó tabiques, ó'en donde se cru­
cen ó puedan tocar masas metálicas, como vigas de hierro ó 
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tubm'Ías deben estar completamente protegidos por una capa 
de protección n dieiomd y en ca 80::-; en que estén ex puestos á 
corroerse por cualquie¡' cnUS<l, deben estal'elWel'radosen cubier­
tas de alguna maden) dm·a. 14-. Cualldo los nhlm bres ele den­
tro de una e3:-:a no est{¡n cí la vista COUHJ por ejemplo, si están 
debajo del slH'lo, deben estar resguardados d(~ una manera 
adecuada de a verÍus mec¡ínieni', indic:índoFP claran1Pnte su po­
sición. 

'rOMAMOS de "El Latino .1\ mericano", diario de esta ca­
pital, lo siguipnte: 

Exposición Naciona.l Sa.1vadoreiía.-Por si fuese necu'la­
rio demostrar la convenienda de nuestra próxima Exposición 
Nacional, publicamos varios datos aeel'('a de la Exposición 
Perl1HWente en Santiago de Chile, inagurada en noviembre 
último, p¡'ecu¡'sora de la Exposición Universal que tendrá lu­
gar en dicha capitill el año de un", anivel'f'ario del Centena­
rio de la Ind(~pelldencia de Chile. Que no desmaye en SllS et'l­
fuerzas el señor Dr. don Da vid J. Guzll16n, y que su la bor sea 
benefieim;o para El Sul \'CldoJ' en todo sentido. 

* 
EL DR .. JOH~ HELSMOOR'l'EIJ, nuestro inteligente y acti­

vísimo Cónsul en Ambf:'l'ps, nos ha participado últimamente el 
importante envío de numerosas y variadas mnestrns de ob­
jetos que los industriales belg-as han obsequiado pal'a la sec­
ción Comercial extranjera del Museo Naeiunal. Dichos mues­
trarios están para llegar á. Aeajutla. Agradecemos altamen­
te en nombre del Supremo Gobierno de la República y de la 
Dirección del Museo este especial servicio pr.-stado á nuestro 
Instituto pOI' el señor Dr. Helsmoortel, y en su debido tip,mpo 
publicaremos el ca tálogo de todos estos artíeulos y los nom­
bres de sus respedivos donantes, 

* 
FOLLETO L'\TERESANTE, es el que el mismo Dr. Helsmoortel 

n08 ha enviado sobre un asunto nuevo é interesante para la 
ciencia médica, Se intitula: Yujl!cciones interticialf's de pasa.­
fina en el tratamiento del Ozeno. Aunque nuestra publica­
ción es ajena á esta clase de productiones, la recomendare­
mos á nuestros estimables colegas redactores de "La Unión 
Médica" para su reproducción. 
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nECTJFICACJÓ~ . - En el Bolptíll del MllSPO Ntl(·ional de 
México. corrPRpondiente al Tomo 1, N~' 4, ptigina 182 del mes 
de octubre, encuntramos una rect ifkHti6n del distirlguido co­
lega mexicano, referente al Calemlül'io l\ztecfl. 

~osotros ins! rtamoR fin las (·olumnas de l1UflStr8 Revista 
ese artículo, referente nI Calenctario, que Des fup remitido por 
uno de nllPf:-\tro8 mejores amigos; al'tíeu1o que t'e public6 1-'11 

esta Rt-'pública en "El COInFrcio" , el afiO de 1883 y que era re­
dactado IJor el ilu~trado litnato don Ramón Cl"Íarte. 

ERe artículo fué tomado de <. El Espejo," que Regún cree­
mos, se publica en México, y por eso le dimos ('H bida en nlles­
trll.S col1JlTInéls corno pI·ocedente de buena fuente. De tn 1 modo 
que no prohijaUlOF; los erl'ore~ de nomellclatura, que el colega 
mexh~aJlo apunt:t CI)11 justa razón. 

ERta HeviHta se honra con la visita de "Los .. A.nales" y 
"Boletín del Mu~eo l\flcional de Méx1c'O", Hepública hermana, 
por la cual El Salvador tiene la8 más viva!::l simpatías; pero 
repetimos que el artículo insertado en nuestros Ana/es está 
reproducido bajo la responsabilidad de "El Espejo':' á que 
bemoH heeho referencia anteriormeute. 

* 
CO!'iFfADA la organiza('i6n y dil'eeci6n dI' nuestra próxi­

ma EXpORi'·ión ~m:ion81 al Hedactor en Jefe de "Los Anales," 
que 10 es á la V8:t del ~luseo Nacional, el exeesivo recargo de 
trabajo no nos permitirá, por ahora, dar á luz este órl-!:nl1o 
del Instituto del lnisrno nombre, sino con alguna internihen~ 
cia; pero pasadas estas eil'cunstan('Íl1s, el. pr6ximo número 9 
seguir·á saliendo mensua.lmente confo!'me se ha verifi('ado has­
ta ahora. 8u}J!ie¡jmOf~, PUPH, á nupstr08 enlegas del interior 
de la República, como á los del extf..'i"io!', flOR sigan f(.'lvol"ecien­
do con !:lU eanje, que por nuestra pal'te pronto repondremos 
este inyoluntario atraso de nuestras labores. 

* 
NUF8TRA LABoll.-En el primer semestr(' ya vencido se 

reSUri.le rn el índiee siguiente: 
N~ l-Editorial, sobre la necesidad de la creación del Mu­

seo.-Vecreto Legislativo, sobre extrneci6n de antigüedades 
del paíA.-Orig€'n de 108 Museos.-Estndio sobre el papayo.­
El Owaln.-Los rotífel'os.-EI hombre considerado química­
mente.-Boüínica útil é instl'urti\-a.-La fal~a ('oloraei6n in­
dustrial de las maderaR.-RasgoB g:eológicoA de EISalvador.­
LiMta de los helechos comnnes al Salva,dor y Ki('aragna.-Re­
glarnento del Museo Científico, Agrícola é Industrial del~al-
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vador.-Lit:lta de las AsoelUciollf'S Científicas y Musecs que es­
tán en rela(·iollH5 con el "luseo Nacional del Salvador. 

N? ~-Edueación nac·ional práctiea.-El Calendario Azte­
CR. - Reseña de los principales ~lu."eo8 comerciales. Museo de 
Manila.-Escue1a Tecnológica de Mallchester.-Arbori(~ultura 
Illdustrial de El Salvador.-El Jardín Botn.ni('o Nacional.­
Teosinte (TripsHeum Galvanie) Gramíneas.-Higiene ese01a1'. 
La. vit-lta .-Produetos natura h~s de El SalvadOl'.-Insecws des­
tructores de cereales en El ~alvador. 

N? 3-EI Mut"f'O.-SllS propósitos.-Arboricultura del Sal­
vador (continuaeión).-La riqueza de la Flora ArgPTltina, por 
Angel Gnllando.-Geología d ... El Salvador.-Etllología. Anti­
guos vestigios de la eivilización indígenA. de El Salvador y 
Centro Amériea.-Ll.ls propiedades fisiológicas de la Saponina 
de algunas plantas.-Porvenir de la explotación minera en El 
Salvador.-El Lempa. Curso, profundidad, canalizaci6n.-El 
Nacaseolo.-InflneneÍA del dima de laH altitudes salvadorpñas 
-en la salud del hombre.-Vocabulario de la lengua pipiló nu­
hual de la Costa dd Bí1IRamo (El Salvador). 

N~ 4-Aper.tul'a del Museo Municipal de Bremen.-Hig·ie­
De escolar. La ditmcusia ó debilidad auditiva dE' 108 alullJIlos. 
-Catálogo científieo de los productos vegetales útiles del Hal­
vador.-Conocimientos lítiles. La planta de la muerte de Ja­
va.-Instituto Baeterio-Terapéutieo y Varllnal Suizo.-EI px­
tracto antistífico del Dr. Jez.-\1useo!5 pedagógicos y bibliote­
cas popula.res.-Geología de El Salvador.-Gelatinn esterili­
zada. 

N? 5-Ferocidad y ternura pn los animaleB.-La yaruna 
en Suiza.-Seismología de El SalvadoJ'.-Geolof!:1a de El ~al­
vador.-Catálago eientítico de los productos Vt'getaJes útiles 
de El 8alvador. (CoDtinna(~i6n).-El'ltadí6tiea Agdcola d(~l 
Departamento de Santa Ana.-La piedra Band-Leemans . .Mo­
numento de la escT"Ítura gerog·lífica lineal' de la Amél'icl1 Cen­
tral.-Informe del ~eñor Dr. don Fruneisco Rosales.-El co­
mereio entre Espafia y Costl1 Hica. 

N~ 6.-España, y las Hepúbliclls amm'icanas-S6bre los 
mamíferos del Valle de rrarija.-Los países latino-americanos 
-en la Exposieión de San Luis.-Seislllolog:ía de .El 8al vador, 
(termina).-CatáJog<'J <'Íentífico de los producto8 vegetales ú1i­
Jet:; de El Salvador, (termina).-Obsidianas. Instituto Geoló­
gico de México.-Estadística Agríeola del Df>partamento de 
Santa Ana.-Comercio entre los puíses latino-amprieanos y 
las naciones de Europa y E. U.-Desc>ripción espeeial y técnica 
de laR minas de oro del Aguacate, Costa Rica . .;......El coyote ó 
obo americano. 
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~? 7-La Exposici()n Nacional Salvadoreña de 1904.­
Decreto del Gobierno ordenando la ílpertUl'a de la, Exposición 
e11? de ag:osto pl'óximo.-Heglúmento Gelleral de la Exposi­
ción y clasificaeión de objetos.-Clirnatología de El f:,alvador. 
-Una eseuela de economía domé~tica en El Salvador.-Hepo­
blaeión ·de los bosqnes Ralvadoreños.-La vainilla que debe 
introducil'Ae á El Salvador.-Or:gen dela población de El Sal­
vador.-DistritoA mineros de El Salvador.-Aves comunes á 
El Sal vadoJ' y á Méxieo.-Conoeimientos útiles. 

Por este resumen se ven'í. que nos hemos ocupado, prefe­
rentemente, de importantes cuestiones que in teresan al bienes­
tar y progreso ele la Hepública. 

* 
DON FELIPE SOLANO.-Eslf' distinguido pedagogo que di­

rigía el colegio de Chinamera, nos ha remitido una bonita co­
lección de antigüedades del Distrito de Chinameca. Hendimos 
al 8eñor Solano las más expresi \'(H3 gracias por su \'alioso ob­
seqUJo. 

A
. LAS ca~as extralljen\.s que deseen ha­

cer conorel' BUS produdos, pueden re­V 1 SO mitirnos los datos qI10.('¡,ean intere­
santeH para darles cnlmla en nues­

tras columnas, como ya lo helllos verificado con algunos esta­
blecimientos de Fran(~ja, Espafw, Bélgica, Suiza y otros países 
europeos y americanos. Tamuién re(·ibimoH pequeños mues­
trarios de productos de toda cla8e que exhihimot:l gratis en 
nll(~stras estanterías, public~ando an-.plins informaciones co­
merciales agrícolas é industriales. 

G. COIRBE, farmacéutieo de 1~ clase. Produetos farma­
eéuticos de primer orden. París 79, rue du Chenhe-Midi. 

HERNANDO NACARINO, Sevilla (España) Piróforo para ve­
terinaria. Tópico infalible [Yeá~e el No. 3 de "Los Anales,"] 

INSTITUTO NACIONAL SUIZO. Berna [Suiza] Toda clase de 
Serums enteramente puros. 
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ACENClas DEt.. MUSED lI;clDltlb 

:AGENTES 

Don E. A. Monterrosa ............... Atiquizaya 
Doctor Ramón Bautista ................ Alegría 

" Francisco A. Llanos .......... 'Ahuachapán 
" Juan Manzano ................... Armenia 

Don Víctor Iraheta ........ .......... Berlín (Dpto. Usúlútál)) 
Doctor Camilo Escobar ....... ~ ......... Cojutepeque 

" Francisro Rosales.............. Chinameca 
Don José María Morales ........... Chalatenango 

" Ceferino Huezo ...... : ............ Guazapa 
Doctor Lucio Alvarenga ................ JIobasco 

Don Man\1el Lemus ................... Jucnapa 
Doctor Simón Espinoza ................. La Unión 

Don Samuel Menéndez ............... Metapán 
" Jesús Choto ....................... Sonsonate 

General Jaime A vila....................... Santiago de María 
........... ...... ........................ SaIlta 'recla 

Don . Joaquín N. rrrejo ............... Santa Ana 
Dortor Ram6n Rosa................. ..... San Francisco 

" Joaquín Hernández ........... Sensuntepeque 
Don José __ E. Candray ................ San Vicente 

Doctor Antonio Peña Martel. ....... Suehitoto 
Don Le6n Cárdenas................... San Miguel 

" José María Huezo .............. Santo Tomás 
Doctor Francisco Guevara Cruz.... rrejutla 

" Tomás M. J ovel.. ............... Usulután 
Don Gerardo SOsa .................... Zacatecoluca 

" F. Alfredo Morales ............. La Libertad 

" 
Eladío Castillo.................. Izaleo 

Nuevo edificio del ~Iuseo Xacional y Expo8ición de 1901: 11.8 A ve­
nida Sur n.O 49. San Salvador. 
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ción de avisos con-M 
ce'mientes á asulItos USEO 
científicos, a r t í s t i-
c o 8, industriales y NnCl0nnL 
agrícolas entenderse 
con la Dirección del 
Museo Nacional. 

TENIENDO conocimiento de que muchas 

ADVERTENCIA 

personas P?séen algunos objetos antiguos de im-

portancia, para el estudio y formaci6n de la his­

toria de los aborígenes de El Salvador, el infrascri­

to hace saber que el Instituto del Museo Nacio-

nal recibe en sus colecciones dichos objetos, abo­

nando por ellos el valor correspondiente. Tam­

bién excita el patriotismo de todos los que procu­

ran el progreso del país, para que donen aquellos' 

objetos, que sin representar un valor comercial 

10 tienen hist6rico y de interés para la ciencia y 

el arte. 

DAVID J. GUZMAN. 

La redacción res-
ponde por los artí- San Salvador, febrero 27 de 1903. 
culo8 no firmados. 
Para las demRs pu-
blicacionee debe en-
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